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A LAS MADRES CRISTI AN AS 

Muy justo es, respetables senoras, que os 
dedique este lîbrito, Vuestro es, ya que ha sido 
escrito para el Boletin de vuestra-Asociacion. 
jHa'ga el Sehor que su lec fur a produsca algün 
fruto en vuéstras aimas y secunde vuestro ge^ 
neroso propâsito de realisar la perfecciôn, lo 
mismo en las convefsaciones que en todo el 
resta de vuestra vida crîstiana! 


P. Lejeune 



PRESEN^ACION 

YjA présente obra fué dedicada par su aùtot 
a las madrés cristianas. Sin embargo, el 
tema ofrece perspectivas mâs amplias, las que 
Mons, Lejeune aprovechô debidqmente. For lo 
tant O, cualquierlector, sin excepçiôn de sexo, 
cristiano a no, puede hallùr en las pâginas de 
este' tratado consejos vcdiosos y eficaces t&n- 
dientes a lO' perfeçcion espiritual, 

A pesar del carâcter aseético de las cuestio^ 
nés escogidas par Mons. Lejeune, el jestUo en 
que desenpuelve sus obras dista muçho del em- 
pleado generalmente en dîcho gênero. Sencillo 
y flüido, amenisa las reflexiones con oportur- 
nas anêcdotas intercaladas a lo largo del re¬ 
lata. Ha procurado, en quince pequenos capi- 
tulos, abarcar la totaUdad de los pecados e in- 
discreciones que hallan en la tengua el véhicu¬ 
la eficaz para manifestarse. El instrumento 
capaz de lograr inapreciables méritas para el 
aima, es también el que puede, a la inversa. 
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incidir defînitwamente en su eternet iponde- 
naciôn. 

El autor, iras algunas consideraciones ge-- 
nerales indispensables, pénétra al fondo de la 
cuestiôn al analizar primeramenie, en^sendos 
capttuloSj las palabras ociosas- y las discusiones 
inutiles. Ambas, si bien en la generalidad de 
Ips casos no alcanzan la suficiente gravedad 
para llegar à constituir pecados mortgles, son 
obstâculos que se interpoHen en el camino de 
la perf ecciôn espiritual y ademâs ponejt en ma-- 
nifiesto ridiculo ante la sociedad a quienes no 
saben controlar su lengua. 

Sobre la jactancia, la murmuracidn, men¬ 
tira, la calumnia, te burla, te violaciôn del se- 
creto, las conversaciones libres, el lengua je 
grosero, te lengua viperiim, te lengiia envidiosa 
y la lengua temeraria dedica Mons. Lejeune 
otros tantos capitulas. 

Pàdria juzgarse, considermdo tan solo el 
tüulo de los mismos, que comprenden ûnicon 
^ente la parte negativa de la palabra. Esto es, 
lo que no êebe decirse, Pero no es asi; en cada 
capitula el aator de Cxytistjos prâcticos para 
la Confesion, aconseja también sobre las dca^ 
siones en que conviene utilizar para el bien el 
don de la palabra. No se reduce a senalar d 
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^malj sîno que ofrece el remedio ddecuado paru 
ïograr su cûracion^^ fî/, instrümento : la lengua^ 
no es en si malo mas que cuanâo s^e lo empléa 
pàraeî mal. P or là tanto es menestèr aprender 
a utdùarlo konesta^ y -hâbilmente para nu^strq 
ntiayor aprovechamiento espirituaî. 



, CAPfTULD I 

ENTRADA EN MATERIA 

^ ÔMO introducciôn a este trabàjo podemos 
^ colocar aquellas palabras de. Santiago 
(cap. III) : ‘'Es varôn justo aquel que no co¬ 
mète faltas en sus conversaciones”. Hay per- 
sonas que no logran salir del atolladero en 
que se encuentran y se extranan de no hacèr 
ningun progreso en la virtud al cabo de mu- 
cho tiempo, las cualès hallarian eii esta mâ- 
xima de los Libros Santos la explicacîon de 
su inmovilidad en la vida espiritual. ‘‘Cuando 
un ejército ha sido arrojado de sus posiciones 
—dice Alvarez de Paz—, y se repliega ante ta 
superioridad del enemigô, intenta de inmediato 
rehacerse al àbrigo de una plâza fuerte, y des^ 
de alH se lanza a la reconquîsta del terreno 
perdido. Pues bien, la lengua es esa plaza fuer¬ 
te, si el hombre espiritual déjà en pie esa 
fortaleza, si no desaloja de ella al enemigo» 
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de nada le servi rân sus anteriores esfuerzos y 
cuidados ; nunca podrâ obtener compléta Vic¬ 
toria’’(1). 

Si yo pregunto a cada uno de mis pîadosos 
lectores a qué grado llega su deseo de perfec- 
ciôn, no habrâ uno solo que no manifieste su 
firme voluntad de hacerse perfecto, ni uno 
tampoco que no se lamente de vegetar siempre 
en simples deseos y que no sienta la impresîon 
de un obstâculo que se interpone entre él y el 
objeto a que aspira. Conviene, pues, averiguar 
si esé obstâculo no sera el que acaba de senalar 
el venerable escritor citado: una lengua in- 
mortificadaj a la que no se pone traba alguna 
y que, por lo mîsmo, produce enorme estrago 
en nuestra vida espirituaL 

Por lo tanto, servira de medioefîcaz para ad- 
quîrîr la perfecciôn toda la çfencia y trabajo 
que se dirija a gobernar la lengua.. Perp no 
esperen hallar en el présenté estudio profun- 
das especulaciones filosôficas sobre Iqs defec- 
tos de la lengua y menos todavia una sérié de 
descripcîones mas o menos satiricas que sir^ 
van solo para provocar hilaridad y risa. ^i 
propôsito es mas elevado : deseo a todo trance 


(1) Morlificaciân del hombre interior, cap. X. 




LA LENGUA. SUS PEGADOS Y EXCESOS 13 

contribuir al bien de las aimas. Por eso, de- 
jando a un lado toda preocupaciôn literaria, 
me propongo simplemente senalar a las per- 
sonas piadosasjasdi ver sas. formas que pueden 
revestir los pecados de la lengua. Tomo la re^ 
solûciôn de no retroceder ante, los dictados de 
la conciencia, y sin presumir de moralista cpn^ 
sumado expresaré en cada caso la calificacion 
que merece tal o cual falta de que alguien ab- 
suelva, quizâ, con demasiada facilidad o con- 
dene con extrema severidad. 

♦ ♦ ^ 

îQuién ignora aquella frase que un fabu- 
lista antiguo aplicaba a la lengua, diciendo de 
ellâ que '^era lo mejor y lo pepr dé todo^* ? Hay 
medallas cuyas dos caras en nada se parecen. 
Algo anâlogo podria decirse de la lengua. Exa- 
minemos primeramente su parte ventajosa y 
laudable. 

i Qué misterioso el poder de la palabra ! Agî- 
tase un pensamiento en las prpfundidades de 
nuestra aima, pensamiento que nunca llegare- 
mos a conocer, que permanecerâ alli sepultado 
eternamente, salvo que sea abierto el libro .se- 
llâdo ante nuestros ojos. Muévense de repente 
los labios, hieren el aire, articulan un sonido. 
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y he âqui eî pensamiento aj^no que se tios ré¬ 
véla y lo hacemos propio, Una simple palabra 
ha producido semejante^fenomeno extrano, in- 
compreiisible, totalmente espiritual : la reve- 
laciôn de un aima. 

Y cuando la palabra se pone al serviçîo de 
una inteligencia recta y de un corazôn gene- 
roso obra maravillas sin cuento ; su poder se 
nos révéla entonces prodigioso sobremanera. 
Yô ia percibo ilüminando a las âlmàs con los 
resplandores de la vèrdad. Y j qué grande y 
cuân bella aparece la palabra en boca del apôs- 
tol, del misionero o el catequista^! Paréceme 
entonces palabra divina, el mismo Verbo de 
Bios hablando a los hombres. 

Grâficamente ha dicho de las palabras un 
escritor contemporâneo, que son a maner^ de 
pintores o arfistas del pensamiento. Es yerdad, 
perp débése advertir que las imâgenes creadas 
por artistâs incomparables, en sus produccio- 
nes, nada tienen de la rigidez, iUmovilidad y 
falta de expresion de las que los pintores yul- 
gares reproducen en el lienzo, sino que estân 
plenas de actividad y movimiento, con poder 
bastante para caimar igual que para perturbar 
a las aimas. 

Pasamos al lado dè una persôna que se 
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siente agobkda por el peso de enorme des- 
graoia : lé èstrechamos la mano y le dirigimos 
una palabra de consuelp que heihas rebustadô 
en lo mâs-hondo de nuestro corazon. Brota en 
• sèguida en esta pobre aima un~~rayo de espe- 
ranza, de aliento consôlador ; siente ya mas 
lève el peso de la desgirada por nosotros coin^ 
partidav - 

^ Detengâmonos ante otrà aima que esta pr6- 
xima a naufragâr ante los embates del hura-r 
cân de la desesperacion : ha perdido ya el tî- 
mon y cierra los ojos para îio ver el précipicio 
que a sus pies se divisa. Un hombre fuerte, 
de voluntad recta, acierta a pasar por a!li, le 
da el grîto de alarma, le habla de Dios, del 
juicio, de la eternidàd r la pobre aima desalen- 
lada, reacciona éh el actb^ sObreponiéndose a si 
mismà; parécele sentir y que se comüniea a su 
ser algo de aquella voluntad enérgica, y abrien*^ 
do él corazôn a la esperanzâ reani^da la lucha 
. con riitevo ardor y empeho. Tan solo una pa¬ 
labra ha obrada. ese prodigio que se llanla la 
salvaciôn de un aima. 

^ ♦ * 

La medalla es en su reverso totalraente dis- 
tinta : los estragos que la palabra es çapaz de 
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producit cuando sé la pone al servicio del error 
O de una mala causa. iPuede haber nada mas 
détestable que la palabra de un Arrio, de un 
Lutetp, de un Calvino? jCuantos disturb'ios y 
catâstrôfes no se hubiesen evitado a la huma- 
nidad si aquellos hombres no hubiesen emplea- 
do tan mal el don de la palabra! iCon que 
nombre debe calificarse también la palabra que 
en las reuniones pùblicas y en los modernos 
areôpagos ridiculiza y menosprecia lo mas res- 
petable y éagrado, haciendo alarde de la impie- 
dad mas abominable? * Y como abusa de la pa¬ 
labra el profesor prâcticamenté impio que, ha- 
blando con ironia de todo lo rélacionado con la 
Religion y sus ministros, va arrancando lenta- 
mente y pieza por pieza la fe cristiana del co- 
îazôn y la inteligencia. de sus jovenes disci- 
pulos ! 

Müy laudable es, sin duda, nuestra acerba 
indignacion contra los estragos causados por 
la palabra malévola; pero ^no los fomentamos 
también nosotros de alguna manera? Al efec- 
tuar el examen de concienda por la noche, 
récogido en la soledad de la alcoba* delante del 
crucifijo, piense cada cual y pohga éh la ba- 
lanza el bien que durante el dia hubiere hecho 
con la lengua y cl dano causado por la misma, 
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y el resultado sera, probablèniente, inuy des¬ 
favorable. Repitase este examen durante una 
semana, dos, un mes, etc., colocando en un 
lado los fracasos y en el otro los éxitos : muy 
de admirar séria que se equilibrasen lôs dos 
lados de la balanza. Esta senciHa operaciôh 
aritmética no sera, ciértamente, niotivo de 
vanidad para nadie ; mas, en eambio, darâ lu- 
ces y nos dempstrarâ que la lengua, como se 
ha diçhOj es el enemigb mas grande de nuestro 
prôgreso en la perfecciôn cristiana. 

♦ ♦ 4: 

\ 

Para finalizar este capitulo preseptaré al 
piadoso léctor la desçrîpGÎôn que hpce de la 
lengua erapôstôl Santiago en su Epjstola. Na¬ 
die ha descrito mejor el papel que desempefia 
este drgano en nuestra vida moral, tanto para 
el bien como para el mal. He aqui la traduc- 
ciôn del texte : /‘Todos tropezamos en muchas 
cosas. Quien no tropiezâ en palabra, es varon 
pérfecto, porque logra tener frenado a todo 
el cuerpo. Si ponemos frenos en las bocas de 
los caballos para que nos obedezean, goberna- 
mos todo el cuerpo de elles. Mirad tambîén las 
naves: aunque sean grandes, y las tniigan y 
llcven impetuosos vientos, con un timorr pe- 
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quefto se Yuelven adoride se le antoje el que las 
gobîèma. Asî también la lengua : pequeno 
miembro es, en verdad, imâs de grandes cosas 
se gibria l Hé aqui un pequeno fuego icuân 
grande incendip producei Y la lengua fuego 
es, un mundo de maldad. La lengua se encuen- 
tra en nuestros miembros, contamina todb el 
cuerpo e inflama la rueda de nuestro nacimien- 
to, înflamada ella del fut^o infernal. Porque 
toda natui#eza de bestias, y de aves, y de 
sierpes, ÿ de tes otras cosas, se doma, y la na- 
turaleza del hombre las ha domado todas; pero 
ningùn hombre puede domar la lengua, que es 
un mal que no cesa y esta llena de veneno mor- 
tal. Con ella bendecimos a Bios y al Padre, 
y con ella maldecimos a los hombres, que fiîe- 
ron hechos a semejanza de Dios. De una mis- 
ma boca procédé bendiciôn y maldiciôn. No 
con^ene, hermanos mios, que esto sea asi» 
^ Por ventura una fuente, por un mismo eano, 
hecha agua dulce y, amarga ? ^ Por ventura 
puede la higuéra producir uvas o la vid higos ? 
De igual modo, la fuente salada no puede ha- 
cer el agua dulce. ^Quîén es entre vosotros 
sabio é instruido? Muestre por la buena con- 
versadôn sus obras en mansedumbre dé sâbî- 
duria. Pero, si tenéîs celo amargo y reinaren 
contiendas en vuestros corazones, no ps j[lo- 
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riéis, ni seâis falsos contra la verdad ; porqüe 
esta sabiduria no es la que desciende de arrîba, 
sino terrena, animal, dîabolica...^ 

La experiencia l)ersonal de los piadosos lec- 
tores estarâ, seguramente, de perfecto acuerdo 
côn la precedente descripciôn> que procuraré 
desenyolver en el présenté estudio. 



ÇaPÎTUIX) II 

ÇOÎJSEJOS GENERALES 

No me prppongo en este trabajo hacer sola- 
mente una descripciôn o un anâlisis de los de- 
feçtos de la lengua, sino también la correcciôn 
y el remedio ; y como éxisten ciertos consejos 
generales que convienen a cada uno de esos 
defectos de la lengua, conviene también hacer 
a cada uno la aplicacion respectiva. Repetir los 
mismos consejos y prescripciones casi en cada 
pagina del libro causaria fastidio a los lectores. 
Para salvar estos inconveniehtes adelantaré al- 
gunas consideraciones generales que considero 
habrân de ser provechosas. 

^ 

Por eiemp^o: en un salon conversan anhna- 
damente dos'personas. Una de ellas déjà des- 
lizar^e la lengua, sin pensar para nada que 
esté Dios présenté. La otra, por el contrario, 
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se siente en presencia de un Dios que la ve y 
la oye. Es muy de temer que la conversaeion 
de la primera constituya en su totalidad una 
sucesiôn de faltas, mientras que la segunda ha- 
brâ sabido gobernar su lengua de manera que 
no se le haya deslizado falta alguna advertida. 
Todo esto que acabo de afirmar es compro- 
bado por la experiencîa diaria. Solo el pensa- 
miento: *‘Dios me ve y me oye”, es suficiente 
para detener en nuestros labios una maledicen- 
cia, una mentira, una broma de mal gusto. Tan 
pronto como nos olvidamos de la presencia de 
Dios somos victimas de la pasiôn, que hace a 
nuestra lengua capaz de las peores necedades, 
igual que de los mas peligrosps desvarios. 

No hay exageraciôn en afirmar que los san- 
tos son los hombres del mundo, cuya conver¬ 
saeion es la mas razonable, la mas sçnsata. y, 
al mismo tiempo, la mâs~ agradable, lo cual ré¬ 
sulta fâcil 'comprender : sabiendo que Dios los 
mira, no quieren ver las eosas sido bajo el as- 
pecto en que Dios mismo las aprçcia ; pasan 
por el filtro todo pensamiento apasionado que 
los agite, y si encuentràn que no es del agrado 
de Dios lo ahogan en su corazôn antes de que 
pueda brotar en los labios. Por eso no hallare- 
mos nunca en su conyersaciôn una palabra que 
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j' 

çcMistituyâ eco de una pasioff reprobable, que 
hiera al decoro, a la verdad o a la caridad. 

Al" recomendar a mis lectores que los imi- 
ten trayendo a là memoria, antes de hablar, 
la presencia de Dios, no faltarâ quien répliqué: 
‘*Esa constante precauciôn y recogîmiento, el 
pensamiento continuo de que Dios lo ve todo 
y ha de juzgar cada una de las palabras de la 
conversaciôn, c^nstituyen un habito y ejercicio 
propio y pecuhar de los santos, un estado de 
ânimo caracteristico de la santidad”. 

Esto es indudablemente muy cierto. Por 
esta razôn no aconsejo.indistintamente a todos 
mis lectores semejante prâctica: eso séria co- 
mo a^otar al aire, y el consejo resultaria, ade- 
mâs, completamente inutil para las personas 
de vida mas 0 mènes disipada que no tengan al- 
guna prâctica de recogimiento y vida înterior. 
Hay entre el habito del recogimiento^ y la prâc¬ 
tica del consejo en cuestion Uîïa relaciôn in¬ 
tima, Realmente séria pedir demasiado a un 
aima disipada que siempre reflexione antes de 
hablar ; pero no lo séria para aqucllà que estâ 
ya un tàntp familiarizada con el recogimiento. 
Esta podrâ sin mucho esfuerzo replegarse en 
su intérior y preguntarse a si misma si aprueba 
aquello que va a decir. j Cuântas faltas y tor- 
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pézas conseguirâ evitàr cori esta làudable 
norma, 

El prévio examen es la segunda récomenda- 
ciôn, aplicable casi exclùsiyamenté a las aimas 
fervorosas, las cuales se; disponen con la pra- 
ciôn y la presencia de ^ Bips para las ocasiones 
y peligfos que puedaft presentarse en la vida 
comùn. Estas aûnas delicadas y previsoras, en 
el ofreciîniento de obras que hacen por la ma- 
fiana se preguntan : ^Como conseguiré gober- 
nar debidamente niLlengüa durante el dîa de 
hoy? Hacen, en efecto, el debido examen, por- 
que aspiran a la perfeccion, sabiendo, como 
saben, que los pecados de Ja lengua figuran 
entre los mayores obstâculos que a ella se opo- 
nen, y para obviarlos importa tomar toda clase 
de precauciones posibles. 

A pesar de parecer demasiado exigente, yo 
aconsejaria mas todàvia a las^ aimas verdadera*- 
mente f ervorosas que aspirah con todo empeno 
a la perfeçciôn, recoméndândoles encarecida- 
mente, no solo unq, sino varios exâmenes pre- 
vios durante el dia: tantbs cuantos sean nece- 
sarios para conjurar todos los peligros de esta 
éspecie. Hay ciertos momentos criticos en que 
se vérân mas expuestas a pecar con la lengüa : 
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en una recepciôn por ejemplo, en una visita, en 
tal O cual reunion y conversaciôn de famüia. 
Si esas personas piadosas no estân sôlidamente 
afianzadas en la resoluciôn de evitar a toda 
Costa cualquier falta advertida, por ligera^ que 
sea, y si no han pensado en la actitud que han 
de guardar o en las palabras que haji de pro- 
nunciar en tal o tuai eircunstancia peligrosa, 
es muy de temer que, por sorpresa, se doble- 
guen y no tehgan la fuerza de voluntad sufi- 
ciente para resistir a la incitaciôn del mal ejem¬ 
plo. Convehdréis, pues, conmigo, aimas piado¬ 
sas, en que cuanto mas multipliquéis los exâ- 
menes previds y cuidadosos, mas fuertes y 
duenas de vosotras mismas os sentiréis para 
consêrvar en vuestras conversaciones la nota 
justa sobrenatural y cristiana. 


♦ ♦ ♦ 

LjSl tercera recomendaciôn que considero de 
interés prâctico, aunque no sea —claro es—- 
del gusto de todos, consiste en evitar el trato 
frecuénte con personas que fomenten los f pe- 
cados de la lengua y que a ellos puedan inci- 
tarnos. Necesario es contrariar los instintos de 
la naturaleza Humana viciada. Exisb^ una es- 
pecie de inaan entre dos personas a quienes 
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atrae mutuamente para oêuparse de los mismos 
defectos en la conversaciôn. Dos buenas amî- 
gas, dos O mas camaradas ^ue acaban de pasar 
el rato de sobremesa murmurando del prôjimo, 
se separarân çon estas palabras emocionantes : 

Que bien nos entendemos siempre en to- 
dô !... ” i Inteligencia admira|ple, en efecto, y 
müy trânquilizadora en cuanto ^ Hjuebrantar la 
ley de Dios, y tiene por früto tma sérié de 
faltas cuya gravedad no es fâcil determinar ! 
Séria mil veces preferible que en taies condi- 
ciones no existiese tal armonia. 

Desconfiad, pues, de vosotros mismos, y 
évitad el trato freçuente cbn quien pueda cons- 
tituir un peligro de perversion. Es verdad que 
no podréis reliüsar la asistencia a todas las re- 
iiniones en que,baya alguna ocasiôn de pecar 
con la lengua ; péro, a lo menos, no defae bus- 
carse directamente el peligro i debe evitarse la 
amistad con la persona que tenga las mismas 
tendencias que nosotros a la maledicencia o a 
la frivolidad. Que su conversaçiôn irfgeniosa o 
sus ocurrencias nos agraden y atraigan, nada 
tiene de particular : la cuestiôn esta en saber si, 
al dejarla, sentimos o no algûn remordimiento 
y nos avergonzamos, tal vez, de nosotros mis¬ 
mos. Por de pronto, queda hecha la prueba, 
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fâcponiéniiônos al peligro que; segursunente, no 
hiibiese ofrecido d trdlo ton personas solida- 
mente virtudsas. 

4^ «il ♦ 

Ppr naturaleza todos estamos înclitiados à la 
itnitacion. Copiamos, por instinto, los modelos 
que habitualmente sç nos ofrecen a la vista. 
Conviene, pues, que para nuestras conversa- 
ciohes sepamos escoger buenos modelos. 

En el circulo de las relacîones nunca falta 
alguna persona dîscreta, prudente y buena, que 
excita y atràe nuestra admiraciôn y nos mueve 
al trato con ella, sacando çiempre de 5 U con- 
yersacion algün fruto para el aima. La persona 
pîadôsa debe, pues, fijar-su ateneion en la n^- 
nera como aquélla procédé en sus juicios y 
apreciaciones açerca de personas 'y cosas, ^ra 
acomodarse a ella en su procéder, corrrgiendo 
con pacîencîa y enêrgia los propios errores y 
defectos; - \ 

Si Nuestro Senor ymese aûn en ç^arne mor- 
tal, a El habriamos de imitar como el modelo 
mas perfectd. Por fortuna existqn aqùî abajo 
criaturas privilegiadas, saturadas del espiritu 
de Cristo e influfdas por El en forma tal que, 
al verks y oirlas, se creeria ver y oir al: Sal¬ 
vador conversando con los suyos en lo^ dias de 
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SU vida mortal. Imitando, pues, las virtudes de 
aquélios imitaremos al modelo supremo, Gris- 
to Jésus, a Quien debe, eu definitiva, difigirse 
el culto de imitaciôn. 


Gomo conclusion de este capitulo>recîbe, lec- 
tor piadoso, lo que si^e, a manera de cdnsejo 
final. La senda por la que pretendo eonducirte 

esta erizada de obstâculos. En el curso de! via- 

^ ' > •. - 

je no han de faltar, seguramente, tropiezos y 
caidas. î Habrâs de desanimarte por ello y que- 
darte en tierra, renunciahdo a proseguir la mar¬ 
cha? No, çiertamente; no llega mas pronto al 
término de su viaje el que jamas haya trope- 
zado O caido, puesto que todos faltamos y cae- 
mos, sîno el que mas prontamente se hubiese 
levantado y emprendido nuevamente la marcha 
çon humilde desconfianza de si mismo y plena 
confianza en Dios. 



CAPiTULO III 

LAS PALABRAS OCIOSAS 

Por It) visto ya en la época del gran moralista 
francés La Bruyère erà comûn rnezdar, por 
pa^tiempOy en la conversacion palabras ocio- 
sas. PoF ëso escribia el .mismo: "Si nos fijâ- 
semos seriamente en lo que se dice de frîvolo, 
puéril y vano en las conversaciones ofdinarias, 
nos serîtîriamos avergonzados de hablar o de 
escuchar” (^). 

El lector créera", sin duda, que si La Bruyère 
volviese a este mundo, nada tendria que modi- 
ficar en aquella apreciacion y juicio, a tnenos 
que encontrase en nuestros dias muy inferior 
el derroche de ingenio al que brillaba en las 
conversaciones de su tiempo. 

Si se me preguntase por que dedico un ca¬ 
pitule preferente a las palabras ociosas, res-? 

(1) Cafactères: De la Société. 
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pondéré que estas dan lugar u ocasiôn a la 
màyorîa de los pecados de la lengua. Es, por 
tanto, logicô y oportuno empezar por senalar 
la causa que engendra estos pecados. ^ 

Hs ❖ ❖ 


Comencemos por dar uha idea exacta de la 
palabra ociosa. ^Se llama asî porque implîca al- 
gûn pecado, sea de murmuraeiôn, de indecen- 
cia O de mentira? De ninguna‘manefa. No esta 
ahi la malicia de la palabra ociosa. Se le re¬ 
procha solamente el ser superflua, innecesaria 
o inoportuna. Segiin la define San Gregork), 
‘‘es una palabrà que no esta jüstificada ni por 
là necesidad ni por la utilidad'\ 

Gonviene, con todo, évitar el exceso de se- 
veridad, puesto que ciertas palabras pueden pa- 
recer ociosas y que, sin embargo, a los ojos de 
Bios son muy meritorias. La intenciôn es aqui 
un factor de capital importancia. Vemos, por 
ejemplo, que una persona sostiene animada con- 
versaciôn con expresiones y palabras, al pare- 
cer, superfluas; pues bien, si esa eonversaciôn 
la tiene con la. sana intenciôn de hacer algûn 
bien a su interlocutor O a un tercero, lo que 
parece ociosidad reprensible résulta luia acciôn 
meritoria y virtuosa. O también observamos que 
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tal persona habla detenidamente con un enfer- 
mo émpleando parlâbras, al parecer, inutiles, 
què podria omitir sin ningun^ inconveniente ; 
i hay derecho a condenar en el acto, diciendo 
que dieha persona pierde el tiempo en diseur- 
SOS estériles ? Esto séria adekntarse demasiado. 
îQuién me asegura que su intençiôn no es de 
entrêtenér y distraer al enfermo en su soledad, 
haciéndole olvidar un tanto sus pehas? i Con- 
versaeion bendita, digna de alabanza, esa que, 
bajo las apariencias de charla inutil y vana, es 
de una utilidad indiscutible con un fin^genero- 
sp y lioble ! 

Quedé, pues, bien sentado que là intençiôn 
cuando es recta puede comunicar a una conver- 
saciôn o palabra, al parecer ociosa, un mérito 
sobrenatural. No se debe, por tantp, caisurar 
a esa madré de f àmilia que, en la mesà, pqr 
ejemplo, cuenta historietas con gracia y agu- 
deza para amenizar la comida de f amijîa y ha- 
cer la vida hogarena agradable al marido y à 
los hijos. <îQüé otra cosa se quiere? No es po- 
siblé ni conveniente la actitud séria. Hablando 
constàntemente de literatura, ciencia o historia, 
esa mujer pasaria entre los suyos por una sa- 
bihonda insoportable ; hablando de moral y re¬ 
ligion les haria el efecto de una monja malo- 
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✓ 

grada. Es por ciefta, dfgna de enconiio la que 
emplea su ingenio en amenizaf honestamente 
con su charla las reuniones de familia. El arte 
de narrar historietas se un arte/ mô- 

ralizâdor y cristiano en semej antes cireunstan- 
cîas. No deben, pues, califîcarse de ociosas las 
palabras de ese génerd purif icadas por una in- 
tencion laudable, : 

Reservenïos el califîcativo para la cbarlata- 
neria que ,no tiene justificacion alguna, para ta 
conversaciQn fûtil movida ûnicamente ppr el 
prurito de hablar. 

* ♦ « 

Definida de tal manéra la ^labra ociosa 
constituye, indüdablemente^ veîÆickrp pée^ 
De la boca del Supremo Juez procède esta sàa- 
tencia: “Yo os lo. aseguro : los hombres ten- 
drân que rendir cuenta, el dia del Juicio, de 
toda palabra ociosa que hubiere salido de sus 
labios/' '"Tenemos, pues —dice Alvarez de 
Paz—, un acto que esta prohibido por una ley 
del mismo Dios; ly qué nombre merece un 
acto semejante sino el de pecado? Por poco res- 
petb que tengamos al Espîritu Santo, que te- 
bita en nuestra akna^ no hemos de querer con- 
tristar a ese divino Huésped bajo el pretexto 
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de que solamente le ofendemos en cosa li- 
gera^^ (i> 

Quizâs preguntara el lector, ^por que razôn 
se mqestra Dios tan severo por una palabra 
que en si mîsma no parece contener malida àl- 
guna? A lo que San Basilio responde: “Al 
hablar sin utilidad propia ni del prôjimo se des- 
via la palabra del objeto que Dîos, en el plan 
de sü Providencia, le tiene a^gnado. En vez 
de hacer de ella un instnimento para el bien, 
se la hace servir para cosas futiles. Se habla 
para no decir nada, y por esto mismo es el acto 
reprensible’’. (2) 

Sera menester anadif que las palabras ocio- 
sas-no cbnstituyen pecado mortal ? En esa pen- 
diente resbaladiza no es fâcil detenerse, cierta- 
mente, y sin darse unô çuenta se llega hasta la 
maledicenda, la mentira, y mis alla todavia; 
pero en tjales casos no spn ya nuestras palabisas 
simpkmente deiosas : servido, mas bien, 

Gomo de introducd^ pecados de espede to- 
talmente distinta. En tanto que dichas'palabras 

■■ J 1 - ^ 

Là mortificacion exterior, cap. XII. 

(2) Moral, càp, reg. 25, y Reg. brev, Inierrog., 
XXIII. 
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no hayan pasado de charla înutil no serân mâs 
que.faltas veniales. 

Ésfuérzanse los moralistas en paner de ma- 
nifiesto la fünésta fecundidad de la palabra 
ociosa, la facilidad con que dégénéra en otros 
muchos pecados graves, la cual es una dé las 
razones que ellos invocan para ponernos en 
guardia eontra toda conversaciôn inûtiL Perp, 
cuando se traita de determinar que pecado cons- 
tituye la palabra ociosa que no llega a calum- 
nia, a obscenidad o njaledicencia, no hay duda 
alguna en calificarla entre las fàltas levés. 

N ; 

« m in 

'*E1 tîempo es oro'’ ; tal reza un axioma^ame- 
ricano» Modifiquemos un tanto la frase, y dî- 
gamos que el tiempo ês el oro con que se com- 
pra la eternidad. Con esta denominaciôn mas 
cristiana la mâximé^ es^ de una verdad incon¬ 
testable. Nosotros somos los artesanos libres de 
nuestro eterno destino, y el buen uso del tiein- 
po es el unico medio de que disponemos para 
el éxito de la empresa. i Dônde esta, pues, nues- 
tra sabia prévision, cuando perdemos en con- 
versaciones inutiles ese tiempo tan preQoso? 
No lo dudemos : Bios nos pedirâ cuenta de cada 
una de las horas, minutes y segondos que hu- 
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biéramos vivido en la tierra. Habrâ muçhos 
de entre nosotrps que puedan entonces decir 
al Senor : ''Ni un solo instante de mi \dda he 
dejado de emplear conforme a vuestra volun- 
tad y utilizar en orden a mi eterna salvaciôn”? 

' N. 

Haga de cuenta el lector que se halla en los 
ûltimos momentos de su vida. Dios le pone 
ante su vista, ^n rapidisima vision, todos los 
actos de su existencia, y ve cada uno de los 
dias con el empleo detallado que ha hecho del 
tiempo. Cuenta las horas que 1^ desperdiciado 
en charlas inutiles, y, aterrqrizado de espanto, 
siente amargamente no haber dado a su vida 
una direcciôn mas acertada y séria, i Ah, si 
pudiese volverla a empezar ! Alecçiohado por la 
prdpia experiencia, de aquellos dias que se le 
representan horriblemente vaçios' haria unos 
dias llenos de mérito pVa la eternidad. Pero 
iya es tarde; el mal es irremediablé: el tienv- 
po que ha perdido en vanidades frivolas no le 
pertenece ya, y la muerte harâ pronto en él su 
presa para presentarle al Supremo Juez!. .. 

No obstante aùn le resta un medio infali- 
ble de librafse de aquellos terrofes supremos : 
el de reparar desde hoy su pasado, fijarse en 
él con plena réflexion, y confesar con since- 
ridad la pérdida lamentable de tanto tiempo en 
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visitas interminables y conversacîones puériles. 
Previniéndose contra el desaliento que seme- 
j antes coitÿ^rbbaciones pudieran engendrar pon- 
ga en seguida manos a la pbra, y tome la re- 
soluciôn firme, decidida, de organizar mejor 
su vidâ, cumplirla mejor, y emplear mejor el 
tiempo, gran factor de su etemidad. 

♦ * * 

Deseo dirigirme ahora a las aimas que ob- 
servan alguna prâctica de vida interipr,. para 
hacerles présenté que la intemperancia de la 
lengua es el gran enemigo del recogimiento. 
Un Santo ha cômparado las gracias especiales 
que Dios derrama en las aimas escogidas a un 
perfume precioso que pronto se évapora si el 
vaso que lo encierra tiene alguna hendidura, y 
con major râzôn si no esta bien cerrado. Pües 
bien, entregarse a una conversaciôn inùtil iqué 
es sino iniciar la disipaciôn del esçiritu y de- 
jar evaporarse el tan delicado perfume que 
se llama la gracia de la dêvocion? 

En efecto, todba saben que en la soledad y 
en la hora del silencio es cuando Dios acos- 
tumbra visitarnos. \Y después nos quejamos 
de lo mucho que nos cuesta conservar la pre- 
,sencia del divino Huésped en medio de las ac- 
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tîvidades exteriores que el pTopio estado n03 
impone ! î Ÿ que séria si, cediendo al àfân y 
prurîto de hablar, fûésemos nosotros mismos 
en busca de. las distraeçidnes? Mientras dura 
la Gonversacion ociosa tenemos la espalda vuel- 
ta al Sènor, rehuimos su compania, y El, ofen- 
dido ^r semejante desGortesia, nos déjà a su 
vez también para comunicarse con otras aimas 
que le proporcionen mejor acogida. 

Muchas de las per^onas piâdosas que leén 
este Jibiro^ ino hallarân^ en las precedentes U- 
neas la explicaciôn de la seqüedad y aridez que 
padecen, y de las brüscas variaçiones de tem- 
peratura espiritual, cuya causa tratan inùtil- 
mente de investigar ? j Dios se ha mostrado tan 
bueno con ellas en la comüniôn de ayer, y pa- 
rece hoy sordo a todos bs llamamientos, in¬ 
sensible a tpdas las sûpliças! Todo ello es cier- 
to; pero recuerden esas personas que, en vez 
de guardar en su aima, qomo en vasija muy 
çerrada, el perfume de la comüniôn^ le han per- 
mitîdp evaporafse gpr todos îps caminos que 
han andado, en todas las puertas adonde han 
Itamado y en todas las conversaciones ociosas 
que han ocupado el dia entero. Conviene, pues, 
que reflexionen atentamenté sobre esto: si no 
proçuran guardar a Dios dcntro de si mismas 
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cûn todo celo y cuîdâdo, îrân" omîtîenda lenta*- 
mente sus prâctîcas piadosas y-su vida espiri- 
tual quedarâ reducidà^a una mediama. 

Yendo ahora a cîertos detalles prâctîcos, yo 
os açonsejo, cristianos lectores, un serio exa¬ 
men de concienGia sobre el tîempo que dedi- 
€âis a vuestras visitas. Os eonf ieso que me que7 
do asûmbrado cuando me habkn de una visita 
de pura cortesîa, que ha durado una hora y àl- 
guna vez mas aùn. i Qué se puede bablar de 
ùtîl O interesante en todâ una hora? Una de 
dos: O la conversaciôn se alimenta de criticas 
malévolas, o dégénéra en una charla tan insul- 
sa como enojosa. . 

La hipotesis que se verifiçà las mas de las 
veces, es como lo saben muy bien mis lectores, 
la priniera. Existen, no ubstante, personas que 
discurren el medio de hablar de todo en una 
tarde sin faltar a la caridad. Pero iqué agra- 
dable conversaciôn la suya ! i Una charla tan 
pesada y soporifera que Hama al sueno! <îHay 
algo mas fastidioso que ësa manera de narrar 
con lujo de detalles los hechps mas insignîîi- 
cantes? Esos conversadores incansables, para 
referir una simple excursion que no ofréce cl 
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mener interés, emplean mas tiempo que si se 
tratase de un v^je alrededor del murido. \ Des- 
graciado de aquel sobre quien caiga y no tenga 
mas remedio que aguahtar y sufrir semejante 
aluvion ! Una conversaciôn de este género, asi 
prolongada, le causarâ tanto fastidio y moles- 
tia como la intensa fiebre que se padece du¬ 
rante una larga noche. ''Si les charlatanes —de- 
cia un antiguo—suf riesen tanto como ellos ha- 
cen sufrir, se curarian para siempre de toda 
coraezôn de hablar/’ 

Estoy couvencido de que ninguno de mis 
lectores comete la indiscreciôn de etemizar en 
esa forma sus visitas. Pero, sin ll^ar a seme- 
jante extremo, ,jno es verdad que son muchos 
los que en esto se propasan? Esas relaciones 
de simple cortesia o de amistad son muy légi¬ 
timas, indudablemente ; pero no deben usurpar 
el tiempo que se necesita para cumplir debida- 
mente con las obligaciones del propio estado. 
Ademâs, las taies relaciones a nadie dispensan 
de la régla precedente, relativa a las palabras 
odosas. Ni con los amigos ni en ninguna parte 
se debe prdlongar una conversaciôn cuya utî- 
lidad no se halle justificada. 

J 

Cuando aconseja un confesor a sus peniten- 
tes mas actividad espiritual, ejerdeios de pie- 
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dad mas numerosos y prolongados, no fàlta de 
entre elles quien se résista e invoque sus ocu- 
paciones, vérbigracia, de madré de familia, ama 
de casa, etc. Pues bien, la manera de coneiüar 
las diîerentes ocupaciones con las exigencias 
de una vida bien ordenada y piadosâ consiste, 
las mas de las veces, en abreviar las visitas, 
hacîéndolas durar, por ejemplo, un cuarto de 
hora, en vez de media o de una hora. Seme- 
jante reforma, al parecer insignificante, co- 
municaria a la vida espiritual una fecundidad 
asombrosa. No hay para que decir que redu- 
ciria notablemente el numéro de las palabras 
ociosas y, por consiguiente, la detida que,^ por 
este concepto, se hubiere contraldo ante Dios. 

♦ ^ * 


Creo no salir del asunto si recomiendo ^al 
piadoso lector un arte que mu3r pocas perso- 
nas practican en la coiiversaciôn : el de escu- 
char. jCuântos hày que al hablar se îijan ûqH 
camente en lo que van a decir y no prestan 
ninguna atenciôn a lo que se habla en su pre- 
sencia! Consciente o inconscientemente tratan 
con desdén lo que es ajeno a su ^iciativa, dân- 
dolo bien a entender con su actitud de distrai- 

_ 'i 

dos y preoQUpados. Tal manera de procéder no 
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podrâ mettôs que hacerîps repulsivos y odîosos, 
îos acreditara de locuàce$ empedernidos, y sus 
conversaciones formarân grandes sartas de pa¬ 
labras ociosas. Ësa clase de pérsonas, que no 
saben escuehâr y quieren hablar siempre, con 
su pretensiôn de brillar, hacer ruido, llamar la 
atencfôn y atraerse la admiraciôn del pûblico, 
no consiguen sino poner en evidencia la corte- 
dad de sus alcances y exdtar la compasion de 
las gentes mâs. sensatas y menos maliciosas. La 
Rochefpucauld, que, a juzgàr por su estilo ner- 
vioso ÿ condso, no debîa de ser partidàrio de 
semejante sistema, ha dejado escrito: "‘El ca-^ 
râcter distîntivp de los grandes talentos consis¬ 
te en exprèsar con pocas palabras muchas co-^ 
sas ; y, por el contrario, los que son cortos de 
alcance tienen el don de hablar mucho y de 
no decir nada'\ (^) 

♦ ♦ ♦ 

El P. Saint-juré aconseja que las visitas 
de una mujer cristiana se diferendeh de las 
que podria hacer una mujer pagana; las de 
aquélla han d^ tener un carâcter sobrenatural 
por el fin que se proponga en el curso de la 

(1) Mâxintas, 142. 
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conversacîôn. Escuche el lector piadoso lof» sa- 
bios consejos de este excelente tnaestro de la 
vida espiritual. *‘Es preciso —escribe— que 
nuestras visitas se inspiren, no en là inclina- 
ciôn de la naturaleza, sino en el buen deseo 
de a)nidar al prôjimo, ni han de hacerse por 
mero pasatiempo. Para ello conveiidrâ tener 
en cuénta très cosas: la primera, prôcurar que 
la visita redunde en beneficio de aquel a quien 
se visita, rogando a Dios que bendiga seme- 
jante proposito. La segunda, sostenerla con la 
debida consideraciôn y prudencia, aprovechan- 
do cualquier ocasiôn que se présente de hablar 
de cosas piadosas, y no perder la presencia 
de Dios, sino dirigir hacia El la conversaciôn. 
La tercera, hacer después un breve examen para 
ver cômo se ha portado en la visita: si se pro- 
cedio con recta intenciôn y sirviô de ejemplo 
edificante; si fué inûtil o supcrflua, libre en 
palabras o gestos, exccsivamente larga y mez- 
clada de faltas, que habrân de corregirse prpn- 
tamente”, (i) 


♦ ♦ # 


(1) Conocimiento y amor âe Jesucristo, lib, 3’i 
capitulo XI. 
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Un îugar existe don^e las palabras octosas 
merecen la mas seyerà censura: el templo. Es 
necesario guardar muy rigurosa cautela en to- 
da Gpnversacion sostenida, aun por breve tiem- 
po, en la casa de Bios. Y no se alegue el mo- 
tivo de la utilidad de esa conversacion : nunca 
sera la iglesia lugar indicado. Si hay cosas ùtH 
les que decir y no puede hacerse en brevisimas 
palabras, î por qué no retirarse del templo para 
ello ? Un incrédtilo que viese a los creyentes 
conversar de esa manera en el lugar santo ten- 
dria derecho a p’reguntar si aquéllos creen de 
verdad en la presencia real de su Dîos. 

Cuantos ^e practican la verdadera piedad 
débén tambien abstenerse de las palabras or- 
dinarias y triviales que suélen dirigîrse las per- 
sonas cercanas estando en la iglesia, palabras 
y frases perfectanjente inùtiles y de mal ejem- 
plo. Aprendan, pues, las personas piadosas a 
prescindir" por completo de toda conversacion 
en el templo, fuera de necesidad o utilidad ma- 
nifiesta, evitando siemprç la menôr ocasiôn 
de irrevérençîa O eseandalo. iglesia és lugar 
de oracidn: las trivialidades que serian toléra¬ 
bles en un salon no pueden serlo en la casa 
de Bios. 



CAPfTÜLO IV 

- LAS DISCUSIONES INUTILES 

•T ■ 

Cua^do vemas a lo lejos agîtarse^y gesticu- 
lar bruscamente a dos persooas, dicha actitud 
nos hace pensar que estarân tal vez discutien- 
do âlgùn asunto o materia de iexcepeional im- 
portancia, y mas cuando vienen hacia nosotros 
y solicitan nuestro arbifraje;^ péro rai no sera 
nuestro asombro cuando, al cxam^inar las cues- 
tiones que discuten, vemos qüe son las mas 
vulgares y baladies, como las relativas al tiem- 
po que. hace, cuando y a qué hora serân aque- 
11a reunion o banqueté (a que no se ha de 
as^istir),_y asi par d estilo; cuestiones, como 
se ve, ^de ninguna iniportanciii ni trascenden- 
cia, sea cualquiera là solucion o partido que 
sobre ellas se adopte. 

Diseusiones tan inutiles y aùn mas que las 
indicadas, son harto frecuentes, roban tiempo 
y pue^en ser ocasiôn de verda<leras faltas, por 
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io cual considère o^^uno dedicar brèves pâ- 
ginas a esta materia. 

No intentamos censurar aquî tôda discusiôn, 
sîn tener en cuenta las razones que puedan 
justifiçarla, Estp séria antîciparnos demasiado, 

Casos hay en que se p^rmite y hasta puede 
ser, en cierto mqdo, obligatoria la oposiciôn o 
contradiçciôn. Eti las convei^acîones puede uno 
mostrarse partidario de tal o cuàl opinion en 
materia de ciencia, de arte o de poUticaf en 
oposicion a lo que piensen otros 'Sobre las mis- 
màs cuestiones; pero todas ellas deben ir în- 
f ormadas por la moderacion y la deîicadeza de 
lenguaje, evitândose el tono irônico y burldn 
que pueda herir susceptibilidades. La ironia es, 
en efecto, un arma peligrosa de manejar : pro^ 
duce fâçilmente heridas difîciles de restanar. 
Hay que saber manejar a tiempo el arte del 
prudente disimulo. 

Si, a pesar de los esfuèrzos por conservar 
una actitud cortes y delicada, tiejide a agriarse 
la discusiôn y a degenerar en ÿerdadera dis¬ 
puta, convicne guardar silencio o cortar la dis- 
cusion por medîo de alguna broma de buen 
gusto. Parecerâ, a primera vista, humiliante y 
como indicio de hatirse en retirada, por falta 
de argumentos, pero importa poco el jurcio que 
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el vulgô se forme; lo que interesa conoçer es 
el juido y la opiniou que Dios tenga de nue$- 
tros actos, y podemos estar sèguros de que, 
abandonândo el campo de batalla por amor a 
la paz, se obtiene ante el juido de Dios una 
brillante vîctoria. 

Del mismo modo, es Udta la discusion por 
algùn interés personal legitimo, para evitar el 
propio dano; pero también aqui là discusion ha 
de ser tnoderada, sin acritud ni apasionamien- 
to. Si nos dirigen pdabras mortifieantes sera 
inutil prolongâr la conyersaciôn. Alejarnos lo 
mas pronto posible ÿ, si valiere la pena, tomar 
después las medidas opprtunas /para dejar a 
salvo los propios intereses, 

♦ ♦ ♦ 

Se" présentai! pportumdadés eu; que la xKs- 
cusiôn O Gontradîcciôn no solo es licita, sinp 
también obligatoria. <; Puede uno, verbigracia, 
permitir que en su presencia se atâque abier- 
tamente a la reputadon de! prôjimo? De nin- 
guna manera. En taies casos esta obligado el 
cristiano a protéstâr o denunçiar la calumnia 
y restablecer lo que él juzgue ser la verdad, 
Pero debe, en todo caso, hacer resaltar la mo- 
destià y mansedumbre con palabras mesura* 
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das, aun cuàndo se, trate de vindicar la honra 
de una persona querida. 

Ademâs^ hay personas, como es sabido, a 
quienes difîcilmente se puede contrad'ecir mien- 
tras se ocupan de hablar mal del prôjimo; toda 
tentativa para hacerlas entrât en razôn laS'exas¬ 
péra y se vuelven mas injustas aun y nias âgre- 
sivas. No conviene entretenerse a discutir con 
gentes tenidas por la opinion pùbliea como in- 
tratàbles. Hay que darles a entender en brçves 
palabras que no sç da crédito a semejarites chis- 
mes y que seguiremos guardando toda nuestra 
estima por aquellas personas Yictiraas de la 
jnâla fe y de la calumnia. ♦ 


Si se ataca en presencia nuestra a Ja Reli¬ 
gion, sobre-^todo con el agravante de escândalo 
para nuestros hijos e inferiores, hay obligaciôn 
de'romper el silencio, ^^c^testando y refutando 
(si es posible) la calumnia o el error; pero 
debe procurarse también, y con maÿof motivo, 
evitar toda exaltacion y violencia. Recoinenda- 
mos al cfistiauo lector la prâctica del siguiente 
consejo : Guide jnucho de no manifestar con 
empeno que esta sobrado de razon, y no su- 
brayar con malicia la parte débil de la argu- 
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metitadon de su contrincante, sobre todo si 
tiene aî-guna fundada esperanza de ganar su 
aima para Dios. 

Veamos por ejemplo: Cuando la mujer haya 
demostrado al marido que, al hablar de reli¬ 
gion, amontona injurias sobre inexactitudes, *y 
triuhfado ruidosamente de las equivocaciones 
cometidas por él en el curso de la discusiôn, 
4habrâ conseguido acercarle mas a Dios? No, 
ciertamente, sino, mas bien alejarle haciéndole 
concebir odio contra una religion que tan du^ 
ramente ataca su amor propioV Çonviene, mu- 
chas veces, saber escuchar, sin fruncir el ceôo, 
las cosas mas absurdas, para no herir la sus- 
ceptibilidad de un almîà cuya conversion se 
anhela. 

jjt ' ' ifi - 

La petsona piadosa debe evitar toda contra- 
dicciôn que no esté comprendida en alguna de 
las excepciones que acabamos de enumerar. So¬ 
bre este particular ha de hacer un serio examen 
de conciencia. îCuâles son, en efecto, e^s gra¬ 
ves cuestiones que tanto enardécen y se dis- 
cuten con tanta acritud en la vida de familia? 
Un hecho insignificante sobre el que pretende 
uno poseer detalles mas precisos que .su inter- 
loçutor ; una conversaciôn que créé referîr de 
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manera mas exacta; bs^telas, en fin, que no 
merecen ocupar la atencion : he aqui lo que pro- 
voca discusiones interminables y turba la paz 
entre personas amigas o miembros de la misma 
familia,^ î No importa ello una verdadera ne- 
cedad? 

La persona piadosa debe respetar toda opi¬ 
nion ajena, por muy extravagante que le pa- 
rezea, y una .vez persuadida de que nada pa- 
decen la moral o la religion debe prescindir 
de toda discusiôn. “Dejad correr el agua por 
su cauce natural —segùn el consejo de Fene- 
lon— y habituaos a oir injusticias y drslates.” 

El primer defecto de una discusion innece- 
saria o inûtil es que entra en la categoria de 
las palabras ociosas. Ademâs, compromete el 
recogimiento, turba el silencio interior, tan ne- 
cesario para toda union con Dios. Irritarse por 
bagatelas o intervenir en cuestiones que nadà 
importan es como olvidarse de Dios para dar 
oidos a 16 s vanos ruidos del exterior. El autor 
de la Imitaciôn afirma que una desatenciôn o 
ligereza de esta clase basta para entorpecer to- 
do progreso en la vida espiritual. i Habremos 
de anadir que esas discusiones no suelep ter¬ 
minât sin producir alguna herida a la caridad 
y hastà con danO de la Vérdad?, 


♦ ut 
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El mal exige, entonces, que se4e ataque en 
sus causas. Si el prgullo y el espiritu de con- 
tradiccion desapareciesen de este mundo, la 
jhayor parte de las disçusiones vanas nacérian 
niuertas. Hay que ponérse en guardia cüandp 
se présenta la nécêsidad ; de :discutir, ya que 
f âcilmente se mezcla en îa disçusion uno de es- 
tos dos defectôs : O se quiere imponer la propia 
opinion a lôs otros y'IIèvarlos como por fuerza 
a que pienseti como nosotros, que es el Qrgulld 
eh üha de sus manifestacioneà mas repulsivas 
attibuyéndôse uha esgeçie^de intàlibilidad al 
iio permitir que se piensè de diferente mànera; 
O bien se satisface un capricho bâlalladof, iin 
afân O empeno de andàr en guerra con todo el 
fhhnd(5; llamando blanco a lo que los demâs 
Ilâmaii negro, yendo contra el parecer de to- 
dos, a tienàpo de^ienïpOy côn hrüscû y 
destempjiadb ataque : tal es el espiritu de 
tradiGçion êii toda sii crudeza. ^ 

Investigue ahora el piadoso lector cuâl de 
estos defectôs le domina, cuando cédé a la nta- 
nia y al empeno de discutir de todo y a pro- 
positô de hada : el enemigo desenmascarado 
esta ya medio vencidOi sus sorpresas apenas 
son de temer, y por poca yigilancia que se ten- 
gà sera facil prevenirlàs, déstruyendo asi èl 
mal en su raiz. 



CAPftüLè V 

L À M E N 

Gorre^ôftde que advierta a mis lectores que 
la rnalida de la mentira résidé “en la intc^- 
dôn de engafiar'V y no en la falsedad que se 
afirma. No mieiite, pues, el que afirma una 
cosa qù)e créé ser verdad y que en realidad no 
lo es. Al contrario, dice verdadem , mentira 
aquel que, aun siendo cierto lo qtte a^£irma> tra- 
ta dé engànar al prôjimo, convencîdo de que 
nd diee la verdad. En semejante principîo se 
funda, precisamente, la definiciôn del cateds^ 
mo: “Mentir es afirniar una cqsa contra lo 
que uno siente, çon întenciôn de énganar.” 

♦ ♦ * 

Hay una gian variedad de mentifosos, que 
trataré ’de inehiir en dos tipos prinei^îes; El 
prinKro es :èl por vamdàd: Hay 

quien dice que esta clase de mehtirosos abunda 
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en las mârgenes del Garona ; mas yo creo que 
la especie florece en fodas las latitudes. El 
hombre del Norte inuestra. en la cônversadôn 
un poco mâs "de t^^^^ y delicadeza ; pero i és 
menus vanidoso por ser mas hâbil, y menus 
mentirùsô pur ser mas calculador ? Dondéquie- 
fa que se encuentre una vanidad régularmente 
desarrollada podemos tener la seguridad de en- 
contirar a su lado la mentira. La mujer vanî- 
dosa que quiere llaniar la âtencion por cual- 
quier medio no la hace sino empezando por^ 
cdntar anécdotas malîciosas y picarescas, ,a fin 
de sostener la âtencion de lus que la rodean. 
Ahora bien, como la verdad no siempre pfrece 
para ello recursos suficientes^ ha de ser muy 
fuerte la tentacion de prescindu' de ella, de 
inventar en lugar de refèrir, de imaginar un 
cuadro, en vez de pintar la reaUdad. Tratad, 
cristianas lectoras, de no caer jamas en seme- 
jante ridieulo; y cuando, por sorpresa, incu- 
rràis en esa falta, apresuraos a reprobarla, iuzr 
gaos çon rigor qastigaps vosotras mismas 
con toda severîdad. 

El segundo tipo de meiUiroso es aquel que 
mienie por excusarse. AI lado de una falta 
colocar inmediatamente una excusa es una de 
las propensiones naturales de la infancia. Cuj^n- 



52 


V ?. L E J E U N E 

do lôs padres sorprenden a alguno de sus pe- 
quenos en flagrante dèlito de desobediencia, 
por ejeraplo, sienten ganas de reîr, por la fa- 
cilidad con que inventan excusas, lindantes con 
la mentira. lY no son mucha» ^un las perso- 
nas mayores, que también incurren en la mis- 
ma travesura? No obstante, séria muy sencillo 
contestât : “Si, me he equivocado ; he cometi^ 
do esa falta..Hablando asi, confesariamos 
elaranlçnte la propîa fragilidad, lo cual nada 
tiene de deshonroso. Inventando a cada paso 
misérables excusas, tal vez pretendamos apa- 
recet cqmo inGapaces de equivocarnos o de dar 
im mal paso ; pero la actitud burlona con que 
Jos demâs nos escuctian demuestra bien a las 
clâras el crédite que merecen nüestras excusas. 

. Mentir en déterminadas ocasiones i puede 
ser licite ? Origenes, antiguo escritor eclesias- 
tico, habia tratado de légitimât aquella clase 
de mentira que se profiriese con un fin ùtil 
O laudable. Esta doctrina, contraria a la ense- 
fian^à tradicional de la Iglesia, suscitô enér- 
gicas protestas. San Jerônimo la combatiô con 
su f ogosidad habituai, y poco después el porta- 
estândarte de la Iglesia de Africa, San Agus- 
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tîn, escribîé sobre la mefttira iin libro en que, 
mostrândôse aûn mâs severo que San Jerôni- 
mo, déclara que iiunca es llcita la mentira, ni 
siquiera para conjuràr una desgraçia jnuy 
gjave. 

■ 


No hajr que sorprenderse porque Ips diplor 
mâtieos de la escuela de Maquiayela continûeu 
repitiendo que la palabra se ha dado al hombre 
para disfrazar su pensamiento. Erigir la men¬ 
tira en sistema, es una manera bastante inge- 
niosa de Hbrarse del calificativo de bribôn. 

• - -■•V. 

Pero la honradez natural proteste contra un 
axioma que tienë pretensiones de ingenioso y 
es verdaderamente cînico^ ella proclama que la 
palabra .se ha dado al hoQibte para expresar 
su pensamiento. 

Bios no podia, en efecto, crear al hombre 
sociable, no podia destinarle a vivir en socie- 
dad, sin proporcionarle al mismo tiempo el me- 
dio de comunicar su pensamiento, de traducirle 
al exterior con la ayuda de signes ' sensibles, 
creando àsi entre él y sua .semejantes un co-» 
mercio intelectual. îNo vive de eso la socie- 
dad? Imaginese la confusion, el caos espantoso 
de un mundo en el que la buena fe no existiesë 
ya en ks relaciones sociales, k mentira cons- 
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tituyese ley, no pensando cada Gual, para ho 
ser enganado, mas que en enganar a : 5 U veci- 
no ; una sociedadj pof rudimenteria qu la 
suponga^ cuya organizaciôn sea la mas simple 
de todas, bajo la forma de tribu o de pueblo, 
no sostendria por espacîo de un ano semejante 
rigimen, y en Jugar de lazo soçiat no hadbrîa 
müy pronto mas que la gUerra del hombre con¬ 
tra el hombre. 

Y en un orden superior de ideas ^quién no 
sabe que Dios es la fuente de toda verdad, èl 
centro de donde parten y donde terminan to¬ 
das las formas^ todas las manifestaciones de lo 
verdadero ? El Verbq vEhcarnado ha dicho de 
5i mismo en el Evangelio : ^‘Yo soy là verdad.*' 
Dios tiene un contrario, que es el demonio; y 
puesto que lo contrario de la verdad es la men¬ 
tira, estuvo San Juan müy inspirado llamando 
al demonio el Mentiroso y el padre de la men¬ 
tira. Amàr la verdad, decirla sfempre con las 
palàbras y en todos nuestros actos, es, por tan- 
to, lo mi'smo que amar a Ehos; mientras que 
deserfar de la verdad, para adherirse a la men¬ 
tira/es dejar a Dios, para segtnr las ihstigacio- 
nes del demonio. 

^ ** •’ V'- 

No hay conci'çncîâ que no sienta la iealdad 
de la mentira. Por eso, üno de los insùltds 
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mas graves que a un hombre se le puede in- 
ferir es llamarle meiitiroso. Dudar de la pro^ 
bîdad y delicadeza de alguno y de su palabra 
son dos injurias a cual mas graves^ de esas in¬ 
jurias que euesta mucho perdonar; y los mas 
récalcitrantes en esta materia nô son los me- 
hos quisquillosos, pretendiendo que tbdo el 
mundo créa a parezca créer en su palabra : î tan 
ôdîosa es la mentira en la estimaciôn général 
de los hqmbmt - 

♦ * * 

Cuando se desea determinar la gravedad'de 
una mentira hay que averiguar en seguîda la 
Câtegorià a la que pertènéce. Përsonas a quiénes 
en sü-infancia se les . ha pintado la mentira 
con los mas negros colores, çon el f in de ins- 
pirarles horror hacia ella, conservai después, 
en la edad madura, la impresiôn de qüe ^s un 
pecado abominable, deshonrojso; unb de esos 
pecados, por ejém^o, que é^pre^^ 
antesf de aceimrsé ÿ comuniôn. Se- 

mêjante ^reeîacion de esas përsonas no esta 
confotoë con la verdad teolôgîca, cuando se 
trata de la mentira jocosà o de la mentira ofi^ 
dosa, las cuales, aun dichas con plena advér-^ 
tencia, o sostenidas con verdadera porfia, no 
eonstituyen nunca pécado moital. . 
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Pôr tal motivo 30» censurables los padres 

qué extravian la ccmcieneia de sus hijds- sobre 
esta materia diciendoles^ al oîrles una 
‘‘î Qué pecajdo eiiorme acabas de cômeter ! Si 
murieras en este moniçnto, eaerias en el in- 
fîerîiç . . No hay derecho para hal>larles^ a^^^ 

Para haeerles detestar la mentita con^ené 
despertar en ellos^ . tôdo |o posible^ el sentî- 
miento del horibr, diçiéndolé, si se quiere, que 
la mentira constitüye un desdoro, auu a los 
ojos del înundo ,* pero, nunea levantar la voz 
amenazândoles eon la eterna condeUacion, si 
hubiesen mentido para exGUsarse y evitar al^ 
gûn eastigo. Empleando este léhguaje comete- 
riah los padres una inexaetitud quejDodrîa po^ 
nèr en peligro la salvacion de sus hijos^ 

La mentira perniciasa, por el contrario, é$ 
un pecado grave, siempre que oçasione dano 
pvpf^uicio notable al prpji^. Baj O este aa- 
pecto el que la profiere tiene la obligacion de 
repârar O compensar el dano que huWere çaü- 
sado. Asi, un bromista de mal gustd que enga** 
fiase a un viajèro sobre^ el cantînô qué debia 
llèvar, obligândole a hacer un largo trayectp, 
estaria en justicia obligado, por esa falsa di- 
reçcion, a resarcir àl viajero de lôs perjuicios 
que le huhiesen sobrevenido. 


♦ ♦ ♦ 
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Estrcchamente yinculadôs cori la mentiia 
estân el equîvqco y la restrieçiôn mental. La 
materia es a^ui delîcada, y mejor que enunr 
ciair principios abstmctos que pudieràn engen- 
drar algûn esérûpulo en los pîadosos lectores, 
prefiero fésolver los casos de conciençia que 
me parècen mas prâcticos. Para estas resolu- 
ciones 'me inspiro en* San Lîgorio y en ^us 
principales comentadores. 

^Puede üno, pof ejèmplo, cerraj;: la puerta a 
toda visita y Ihacer contestar por çonducto de 
là seryidumbre que estâmes ausenfes? Si, cier- 
tamente ; no hay ctflpa ni en el que da la orden 
ni en el que la ejecuta, ni existe tampoco en 
ello verdadero engano : todô el mundo sâbe que 
es una forma pôlitieâ muy usada para librarse 
de una visita. La yerdad tanipoco padece detri- 
mentOj y la caridad sale con ello mejor tratadà 
que Gon una respuesta desabrida. Solo un es- 
piritu descontentadizo y quisquilloso, çomo el 
que suele informar ciertas comediaSj puede es- 
cahdaîizarse de este procéder. 

Los funcionarios, los abogados, los médicos, 
los generales, en una palabra, todos aquellos 
a quienes obliga el secreto profesional, ipodrân 
usar de/restrîccion mental enganando a los îit- 
discretos que les pregunten sobre asuntos se- 
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Cf etôs a ellos encomendados ? ïndudàblemcnte ; 
séria, en yerdady comodô el qtie la 

curiosidad pudiêsé tan fâciîmeîite satîsiacerse, 
Esos hoiribî^s son depositarios de secretos que 
nô les pefteiiecen : pueden, ppr là mismo, des- 
pîstar, sin^ a los imprudentes que les pre- 

guntan. ' ' 

Por otra parte, es tambien^^ i^ 
confesor debe respondér que ignora üh hecho 
^ue solo conoce por via de cdnfesion, El secreto 
sacramental es de una naturaleza muy pârii- 
cular : obliga con mucho mas rigor ajin que el 
sécreto profesional de qpe se ac^a de hablar. 

Pero <î que dir^os de una persona a quîén no 
obliga ni el secreto prpfesional ni el sacra- 
mental y que solo confidencialmenté ha recibido 
un secreto,^ infamante para alguno de süs" ami- 
gps? <i Podrâ responder, no solo que ignora se- 
méjantë becho, sino hasta afirmar que créé en 
la inocencia dé su amigo, indignândose contra 
los jftôpôsitos malévol^^^ que circulen sobre este 
particular ? St, cièrtamente, porque en taies ca¬ 
ses puede hablar y obrar absolutamente'como 
^si no hubiese recibido la dolorosa çpnfidéhcia 
que se le habia hecho. Anteriormente a esta 
confidencia se habria levantado contra la que 
hubîera llaniia]do çalumnia ; después de recibida 
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lâ coiifidençia puede def ender al amigo goîi «1 
mismo vigor y energia. Yo aSado que asî debe 
haçerlo por deliGâdçza, que, si se mostrase 
d^il en la def ensa, datfe^ cuerpo a los rumores 
dêsfavoiabies que cirçülai. 

ConsMeremos, para terminâr^ otro caso : Sé 
nos pide prestack una cantidad determinâdâ, te- 
niendo ppr nuestra parte la segurîdad de que no 
là pddremos recuperar. En lugar de decir cîara- 
mente al soHcitantè que no nos inspira con- 
fiahza, îpodremos rêspondefle finamente que 
sentimds no poder disponer de dicha cantidad 
para prestarsela? Desde luego que si ; la tes- 
tricciôn mental de que nos servîmes en seme-^ 
jante ocàsiôn no puede inducirle a engano ni se 
eqüiyoeàrâ sobre el sentido de nuestra re^uesta, 

Estos brèves ëjeniplos podran, a mi juicio,^ 
servir de norrtla. a los lectores timeratos para 
resolver por si ifiismos otros casos semej antes 
que pûdieran presentârseles. 
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LA JA exA N CIA " 

^Serâ iiecesari^^ lector, (Jefinir lo 

què es la jactancia, objet a de este capitulo? ' 

Ppr nuestra parte la recônocemos y califica- 
môs sîn vaeilar ni bien se manîf iesta ante nues¬ 
tra vista. Cuando una perso^ p^r, ejemplo, 
toma un acento lirico pa-ra HaWar de ^si misino 
O de su familia y âmistades, nps cueéfa repfi- 
mir unâ^ônrisa/y decimos en voz baja;: i Cuân- 
ta vanidadj^ que jactanda ! 

^ Haÿ mdtivo pâra cladfîcar la jaetanda en¬ 
tre les pécàdos de la leng^a? Es xiértô que su 
malicïâ Teside^obre todo, en el interior, y con-^ 
siste brdinariam^ una hinehazôn de pr-^ 

^Ilo. ^*La jaçtanda —dice el P/ Alvaréz de 
Paz—, sern^âiite^ maligno, "se des- 

Gubre cuaridd^jë^^^éÀ^ El defecto de que va- 
mos- a tratar no: en el f ondo sino 

lin retono déî e 
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qufen se encarga de manifestaTlpr, nos decidîmos 
a coloçaf la jactancia entre los pecadoa dé' la 
lengua. 

La jactancia ofrece diversas formas que 
mos a describir. 

Hay personas que, a todàs horas, hâblan de 
la noblêza de sujamiffa, de las grandes empre-^ 
sas de sus antepasados, de la extension de sus 
relacionés, Tiene sus grades esta clase de jac- 
tançia. Mientras que .unas se manifiestan çon 
cierta deliçadeza y disereciôn, otras _ practican 
con des^caro y en toda ocasiôn esa pequèna reta- 
hila de sus glorîas îamiliares y de sus relaçio- 
nes tan numerosas como selectas. 

Rara vez podrân lograr su Tano propdsito de 
deslumbrar a la galeria y suscitar la admiracion, 
porque la yanidad desvanece su perspicacia y 
disimulor la sonrisa. burlona con que se açoge 
su intempestive) relato genealogico lo dice muy 
clararnente; y sLitlgun humorista hace ademân 
de darles crédito, ni siquiera se percatan de là 
ironia con que procédé. Esta manera de vanâ- 
g^riarse apenas la usan ya mâ$ que los adyene-» 
diâos e inexpertos ; el mundo conoce demasiado 
el sentidot del ridiculo para dejarse embauçar. 
A vosotros, lectores piadosos y por lo misnio 
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cristiaiios prâcticos, pfrezcô yo esta considera- 
çiôn, tomada dé San Agustin : "^Gustâis vosotros 
que sois de la tierra y que a ella fiabéis de vol- 
ver, de ponderar vuestra^n^ vuestra fami¬ 
lial Pues bien, müchos han gozadb antes que 
vosotros de parecidas ventajas, y màypres aûn. 
jî Que son hoy aquellos principes y generales 
que conducian sus ejércitos yictor^sos por el 
mundo? Ün poco dé polvo, un punado de ce- 
niza. Algunas estrofas cpmpuestas en su honor 
es lo unico que nos qûeda de esos hombres que 
tanta ruido han heeho durante su vida”. Desdè 
este punto dé vista es, ciertamerite, como se 
deben çontemplar todos esos juguetes de la va- 
nidad humanît, de que tan faciîmente nos prcn- 
damos. 

♦ ^ 

La jàçtancîa en otras personas se-manîf testa 
dé una manera muy difèrenté. No levantan la 
voz para pondêrar las glorias reales o imagi- 
nariàs de sus àntepasadOs, o para enorgullecer- 
se de sus muchas relaeiones; Lo que si preten- 
den es que los demàs tengan parte en la âd-^ 
mirâciôn que ellos sienten por su humilde.per- 
sona. Por ésd hablan de si mismas con acentos 
de entusiasmb, y çon una sencillez rayana en 
inconsciencia pondérai! todas y cada una de la§ 



LA tENGlJA. SUS FECADOS Y EXGESOS 63 

propias cuâlidades morates, intelectuales y f isi- 
cas, Oÿéndoles, piénsa uno forzosamente çn el 
pavo real que hace la ruèda en derredor de sî 
mismo. ^ 

Cuando esas personas ôbservan que otra su- 
perior, al pareçer, à èllas amenaza edipsarlas 
fijan eu ella su mirada, y con gestadesdenoso 
y tranquila scgtiridàd comunîçan a' sus interlo- 
çutores que nada tienen que temer a las com-^ 
paraciones. Se las oye decîr como la cpsa mas 
natUral del mundo : '‘Yo valgo mas que to- 
do eào/' 

El remedip mas eficaz cotîtra esa vana per^ 
suasiôn de suf iciençia séria el conoçimrento pro- 
îundo y sincero de si mismo. “Los toneles ya- 
cios son los que mas retumban'y diee un refrân. 
Si las taies personas supiesen hasta que punto 
estan yaçias, si tuviesen conciencia de la pro- 
pia nülidad, quedarian para siempre curadas de 
la mania de aparentar. Pero, cuando se coloca 
ante sus ojos un espejo que les reproduce su 
figUîa, lo miran durante unos momentos, y lue- 
go se yuelven, diciendo: “No soy yo.” Y esô 
han dicho tâmbi,^ seguramente, al leer las 
lineas precedentes. Es una. enf ermedad muy di- 
ficil de, curar. 
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Citaré de paso otra vanidad de jactancia aùn 
mas insoportable, si puede darse, que las an- 
tériores y afortunadamente menos comûn: la 
que pondéra y publica su fortüna en tierras, 
bosques y castillos, créditos y valores en. los 
bancQs, etc., etc. Hay personas de esta clase 
que no pueden disimular su contente y regocijo 
el dîa en que llegan al millôn ambicionado, y 
toman al pûblico por confidente de su alegrîa. 
Compadezcâmoslas y pasembs^ adelànte. La ava- 
ricia es de suyo repulsiva ; pero la avaricia que 
se pondéra y de que se hace alarde con tanto 
descaro no puede producir mas que nâuseas. 

♦ » 

No tengo la seguridad, pîadosos lectores, de 
haber obrado biei\ al retratàr tan âl detalle los 
precedentes cases, np haçiendo, quîzâ, una la- 
bor prâctica. Habria tal vez débîdô limitarme a 
describir solamente la otra forma de jactancia 
menos grosera, mas babil, en la que sobresalen 
muchos, segûn creo. En véz de la candidez va- 
nidosa y descarada se vari msinuando poco a po- 
eo en sus conversaciones y déjan a sus interlo- 
cutofes el cuidado de sacar las consecuencias 
que los interesados; pretenden. Sin énfasis ni 
ponderaciones inmodestas^ como la cosa mas in- 
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diferente, se àmenîza y sostiene la conversaci^^ 
con perfiles y detalles que llamen hotablemente 
la atenciôn de los que escuchan. Y seguramente 
que semejantè ardid o habilidad no tienen por 
objeto ei propio rebajamiento ante la aprecia- 
ciôiî de los démâs. 

Ahora bien, no por mas refinada se hace mè¬ 
nes odiosa esta jactancia. Aparece envuelta en 
uim espede de hipocrêsia, y no sé si séria pre- 
ferible la vanidad que se exhibe sin mascara ni 
câleulo, siendo de temer que el juido de £>ios so¬ 
bre esta jactancia sea atm menos indulgente, ya 
que no tiene siquieta la excusa de la franqueza. 

♦ ♦ ♦ 

Una conclusion prâctica debe sacar de aqui 
el piadoso lector: hablar de si mismo lo menos 
posible. Claro es que en dreunstandas y oca- 
siones determinadas es lidto y hasta recomen- 
dable hacerlo, verbigrada, para excusar o evi- 
tar un escandalo, o para ser ûtil al prôjimd. 
Pero en todo esto ha de procéder^ con la de- 
bida reflexiôn, fijàndose bien en~los motivos 
que uno tenga para hablar de si mismo de ma- 
nera laudatoria. Antes de desplegar los labios 
conviene mucho purificar la intendôn y pro¬ 
testât interformente ante Diew de que ho se 
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obra poir ceder a la vanidad ni fomentar de 
nmgûh modo la ostenta^croh. 

Taïes preeauçions sôn necesarias papi "qui- 
tar del aima tpdo pretexto con relaciôn à, este 
vicio tan sutil del amor propio. 

Quiero agregar aûn otro consejo: cuando se 
tenga aigüna duda sobre la oportunidad de ha- 
blar en alabanza propia debemos optar mas bien 
por la abstençiôn y guardar silencio. Segura- 
mente que no nos pesarâ nunca ef haber hecho 
inclinar de este lado la balanza. 



Capîtulo vu 


LA M U R M U R A C I O N 

Tras mucho Gayilar me resuelvo a hablar de 
la murmuracion. i La materia es tan compîejâ 
y los casos de conciencia que van a surgir a 
nuestro paso tan numerosos, tan delicados y di- 
f idles de resolver !.., No quiero, sin embargo, 
substraerme: la freGuencia de este pecado hasta 
me invita a dar al asunto toda la amplitud y 
desarrollo que reGlama. 

La murmuraeion püede tratarse de dos ma- 
neràs. La primera, empleada, sobre todo, por 
iiteratos y moralistas, GonsMte en presentar cua- 
dros satiriGOs de este defecto o en haçer resal^^ 
tar las razdnes qüe puèdân inspirar horror Ha- 
cia él. La segunda, tal vez menos intéresante, 
pero mas teolôgiGa, se limita a resolver los ca^os 
de Gonçiencia mas prâeticos en esta materia. 

Mis preferenGias se inelinan haeia este se- 
gundo método. ^ Para que burlarse de Ids mur-^ 
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muradores o demostrar que cometen una acdôn 
rum ? Yo no puedo persiiadirme de la utilidad 
prâctica del priîner sistema; El tnurmurador ? 
quien yo hubiere puesto en la picota ise volve/a 
por el)k) mâs^ Y cuando le hubiere 

dergiostrado con persuasiva elocuencia que ha 
pbî:ado mal ^no podrâ re$ponderme que lo sabe 
él tan bien como yq?... ^ 

Mis (^-istianos kotores dèsearân segi^ 
te ppseer ciertas réglas y normas para conocer 
y evitar la malediceiïcia, normas y réglas que 
voy a sehalar en este capitule, tomando por 
guias a San Alfonsp y a sus mas fieles co^ 
mentadores. ' 

♦ ♦ ♦ 

Con todo fundamento se atribuye siempre la 
patemidad de la xnurmuraciôn al orgullo y a la 
envidiâ. Y, ciertamente, çonyendra corimigo el 
lector en que muchos de îos dardos lanzàdos 
contra el prôjimo han sidb fragfiados ,por uno 
U otro de estes dos defectos. Yo debo, sin em¬ 
bargo, senàlar t)tra causa, muy liviana y tri¬ 
vial, pefo que no déjà de ser bastante frecuente. 
He hallado personas que murmuraban simple- 
mente ppr respeto humano, por no dejar lan- 
guidecer O decaer la oônversacîôn. 

La cosa parcce, realmente, încreîbk; pero 
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muchos de mis lectores reconocen, seguramen- 
te~ que estoy en lo cîèrto, que ellos mismos han 
murmürado repetidas veces, nô por rebajar una 
superioridad que les hacîa sombra, sine para no 
pérder su reputâcion de perspnas que saben sos- 
tener con amenidad tina conversadon. 

Dîjérase quelos crisdanos solidamente piadcK 
SOS debieran estar dispuestos a pasar por nedos 
O desabridos antes que ganarse a tal predo là 
reputadôn de bombres de ingenio. Pero yo no 
creo que sea preciso semejante sacrifîdo. Nun- 
ca me resignaré a pensar que una conversad&r 
deba, so pena de languidecer, alimentafse de to- 
dos los rumores malévolos qpe se atribuyan al 
projïmo. Existen personas dé un trato muy 
agradable, en las cuales todo el mundo reco- 
noœ lo que La Bruyère llaniaba el ingenîo de 
la conversadon, y que, nô obstante, jamâs se 
las oye murmurar. Taies personas son la prue- 
ba viviente de que la murmuraçiôn, aun cuando 
parezea muy ingenîosa, delata, predsamente, 
verdadera carençia de ingenio. 

4k ♦ 

Luego de estas consîderacîones conviéne ya 
abordar la materia bajo su aspecto prâctîço. . 

Hay personas que aparentah dudar de qûe 
la murmuradônpueda fâcilmente constituir pe- 
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cado mortal. Sin tôiharse la molestia de refle- 
xionar sobre el dano que su lengua causa al 
prôjimo se tranquilizan pensando en el principio 
cômodo de que “lian dicho lo que era verdad”, 
y se las ve comulgar al dia siguiente sin el me¬ 
ner escrùpulo. 

Yo me considéré ôbligàdo a remover la tran- 
quilidad de esas aimas def ectuosamente instrui- 
das, recordandoles que toda murmuràciôn de la 
cual se dérivé un perjuicio grave al prôjimo en 
su reputaciôn es un pecado mortal. Este es fâ- 
cil de comprenden Entre la reputaciôn o la for- 
tuna no hay quien vaeik en dar k preferençia 
a la primera, declàranéo con el autor de los 
Proverbîos que ‘kl buen nombre vale mas que 
la afluencia de riquezas’’. Robar al prôjimo su 
reputaciôn, es, por tanto, un pecado mas grave 
qùe arrebatarle la cartera con dinero. Entre uno 
y otro de estos dos actos existe la misma dis¬ 
tancia que sépara un bien del orden moral, como 
es la reputàdiôn, de un bien de orden puramente 
materîal, cômo es el dinero. 

De lo expuesto se desprende, conio se ve, que 
la murmuràciôn constituye, a vecès, pec%io 
mortal, y yo anado que llega a pecado mortal 
con mayor facilidad y frecuencia de lo que 
aparenta creer la moral mundana. Para formar- 
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se una opinion solida y bien fundada sobre esta 
materia no se puede ni se debe reeurrir^ 16s 
pareceres y costumbres que privan entre los 
muhdanos : los teôlogos, aprobados por ta Igle- 
sia, son los ùnicos verdaderos guias a quienes 
se debe consultar. 

Que vuestros amigos, aun los que frecuentan 
tes Sacramentos, se pgngan, si les place, en 
oposicion con la doctrina de la Iglesia, inter^ 
pretando a su gusto las decisiones de la Teo- 
logia, alla ellos; abstenços, piadôsos lectores, dé 
juzgarlos, pero guardaos, igualmente, de imitar- 
los. .El ejemplo, por muy alto y general que 
fuese^ no os autorizaria jamâs para traspasar 
las barreras pueslas por los maestros de la ver- 
. dadera doetrina catolica, 

/ 

Hs ^ * 

i 

4 Que prinçipio ha de inapirarnos para apre- 
çiar la gravedad de la murmuraçion? Desde lue- 
gp no es necesario pesar antes toda la mate- 
rialidad del hecho o falta de que se trate, 
puesto que el mismo hecho^ atribuido a dos per- 
sonas, tiene a veces consecuencias muy dife- 
rerîtes y repercusiôn exterior muy desigual. De- 
cid, por ejemplo, de un simple soldado que le' 
habéis oido blasfemar, y decid lo mismo de 
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un scmînarista que hace cl senrîcio milîtar. La 
revelacion de la falta tienç consecuencîas de 
mucha mayor importancia en el segundo caso 
que en el primero. El soldado nô ha perdido 
gran casa en su reputacîôn por haber proferido 
una hlasfemia ; pero no podra decirse lo mismo 
con respectb d seminarista. 

Olro caso: vosotros contais de un niho que 
llena a menudo sus bolsillos de frutas hurtadas 
en la hueita del vedno, y atribuîs la misma in- 
delicadeza a otra persona en cuyo favor no se 
puede invocar como excusa ni la irréflexion ni 
la falta de educaciôn* i Quién no ve que la mur- 
muracidn, lîgera en el primer caso, pudiera 
muy bien ser falta grave en el segundo? 

Para apreciar la gravedad de una murmu- 
raciôn no se debe^^ pues, considerar tan solo la 
falta en si misma, sino también, y principal- 
mente, las consecuencias de la divulgaciôn del 
hecho. La gravedad del dano ocasionado al pro- 
jimo en su reputaciôn es el principio funda- 
mental y la norma a que debe uno atenerse. 
‘'Los pecados cometidcs contra el prôjimo —di- 
ce Santo Tomâs— deben juzgarse segun el 
dano que hayan causado; de esta fuente naçe, 
en efecto, su malicia*'. 

ü ♦ » 
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I Sera lîcîtb alguna vez revèlar un def ecto del 
prôjimo? Existen ciertas causas que justifican 
dicha revelacion, las cuales exporidré cbn la 
mayor précision y exactitud. 

El interés espiritüal del ddinraente es la pri¬ 
mera caus^ que lïos faculta para descubrir la 
falta. Nos preguntamps muchas veces: ^Puedo 
yo licitamente revelar a ius padres la mala con- 
ducta de los hijos, o decir al ama de casa que 
su doméstica anda por malos caminos? Podê- 
mos, en efecto, hacerlo, sîempre que baya es- 
peranza fundada de -què nuestra diligencia ha 
de ser provechosa. En este caso el interés mîs- 
mo de los culpables justiiica nuestro procéder, 
ya que es un interés superior al de su repü- 
taciôn. 

Nos hallamoa de la misma manera autoriza- 
dos para ciertas revelaciones çuando estan en 
juego otros graves intereses. ^Quién se atre- 
veria, vérbigracia, a censufar la conducta de 
una mujer que confiase a un hombre de nego- 
cios o a un magistrado los secretos dolorosos 
de su hogar para obtener prbtecciôn o consejo 
en favor propio o de sus hijos? Por el reparo 
de no dîfamar al corisorte ihabrîa de sacrificar 
el porvenîr de sus hijos o su propia digpaidad? 
En casos como éste la justicia y la ;equidad èxi- 
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gen que pfevalezca el derecho del inocente. 
Cierto es que se debe condenar con energia a 
esas mujeres indiscretas que, bajo el pretexto 
de pedir consejo, lanzan a todos los ecos de 
la publicidad las culpas verdaderas o supuestas 
del marido. Perd, en nuestra hipôtesis, se trata 
de una mujer prudente que se siente incapaz de 
resolver por si misma las dificultades que se 
interponen en su vida y que pide consejo ùni- 
camente porque no puede arreglarse de otra 
manera. El moralista mas rigidou nada tendria 
que objetar a semejante modo de obrar. 

Em ocasiones especiales, el interés mismo de 
la Iglesia o-del Estado puede iustificar una re- 
velaciôn desfavorable al prôjimo. Denunciar a 
la Iglesia un lobo disfrazado de pastor séria 
una acciôn muy laudable, lo mismo que descu- 
brir a! Estado a une de sus empleadbs que mal¬ 
ver sara los intereses pûblicos a él encomendados. 

El interés de aquellos a quienes se hace la re- 
velaciôn de una falta puede también justificar 
aquélla. Se tiene, por ejemplo, la eerteza de que 
un empleado, un doméstico, son gentes sin de- 
licadéza, que no merecen ninguna confianza. Se 
puede —y a veceS se debe— llamar la atenciôn 
al dueno o al patrono para que vigilen y obser- 
ven. Con mavor razon tenemos derecho a dar 
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informes desfavôrables que se nos pidan sobre 
alguno que hubi^e estado a nuestro servicio. 

Mas, en cada uno de las casos expuestos, 
y otros nSèmejantes, en que se justifica la re- 
velaciôn de un defectô, sè debe alèjar todo sen- 
timiento de envidia o rencor, purificando cui- 
dadosaménte la intencipn y no teniendo a la 
vista mas que el bien y la ventaja que la reye- 
laciôn proporcione. Si este bien pudiera obte-? 
nerse por otros medios deberia guardarse si- 
lencio. Ademâs, debe cuidarse de no manifes- 
tar mas que lo preciso, ni hacer confidentes a 
mas personas que las imprescindibles. En ma- 
teria tan delicada nunca se debe procéder a la 
ligera, sino con tino y después de madura re¬ 
flexion, teniendo concîencia clara de lo que 
se puede con dêre(3io decir y de lo que hay el 
deber de callar. 

^ ^ ^ 

Es indudable que no se causa perjuicio nota¬ 
ble a la reputaciôn del projimo cuando se co- 
menta un hecho de notoriedad pùblica, el cual 
le es desfavorable. El punto diffcil y delicado 
esta en determinar las condiciones que ha de 
tener un hecho concreto para considerarlo su- 
ficientemènte pûblico y poder ocuparnos de él 
sin faltar. 
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/y 

Es cîerto que, cuando la cülpabîlîdad de al- 
guno ha sido reconocida por una sentencia 
pûblica se puede, indudàblemehte, hablar de los 
hechos que hubîeren motivado la sentencia, sin 
que ello côhstituya murmuraciôn, ya que difî- 
dlmente puede darse mayor publicîdad que 
àquella résultante de una sentencia judieial. 

Idéntico criterio debe seguirse tratandose de 
una falta que la ley na ha cohdenado, pero que 
ha sido cotnetida en un sitio püblico y en cir- 
cunstancia taies que todos püeden conocerla. 

La misma solucîon ha de darse si la falta fue- 
se conocida de un suficiente numéro de perso- 
nas para su compléta divulgacion. A los que 
desearen ocplîcaciones mas concretas sobre el 
particular diremos côn San Ligorîo que ‘*si, por 
ejemplo, en una dudad de cînco mil aimas co- 
npdesen cuarenta personas un hecho détermî- 
nado, puede considerarse suficientemente pù- 
blico”. Ocuparnos, por tanto, del mismo, reve- 
làrlo â otros que no lo conocén ^n, no séria 
peçado grave. Sin embargo, dificilmentè podria 
excusarse dé pecado venial la persona que de 
esa manera contribuyese a la divulgacion de 
una falta grave. El culpable, ciertamente, no 
tiene derecho rigurpso a nuestro silencio, ni 
puede exigimoslo en justida; pero lo tiene a 
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llamaf a las puertàs de niiestro corazôn y pe- 
dirnos la limôsna de la cpjnpasidn. Rechazar 
semejante sùplica y pregonar la falta que él 
hubiere cometido séria un acto poco deiicado, 
contrario a la caridad cristiana. 

Terminemos diciendo que es précise guar- 
darse mucho de cometer un hecho escandaloso, 
por ejemplo, antes de que sea completamente 
del dominio pûblico/Sin necesidad de discutir 
demasiadô sobre el grade de publicidad del 
hecho, lô reconièndable es tomar el partido mas 
seguro, encèrrâiidonos en un silençio que la 
caridad èneuentrs siempre razônable. 

Es posîble aûn ’r mas lejos, recomendando el 
silençio hasta en el caso de que no haya duda 
sobre la publici&d compléta del hecho escan- 
daloso. Que se dif :a discretamente por necesidad 
alguna palabra, pase; perp yo desconfio mucho 
de esas vigorosas arremetidas contra el vicie, 
recorriendo circuit 5 y salones, Dios no puede 
aprobar semejante ictitud : mucho mas le agra- 
da en taies casos el silençio que todas esas 
muestras aparentes de virtuosa indignaciôn. Tal 
vez me équivoque; pero en esos gestes de in¬ 
dignaciôn, mientias te dan detalles de un escân- 
dalo, me parece 7er sentîmientos poco honrados ; 
la satisfaccion, verbigracia, del fariseo que $e 
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vanagloria de estar libre de debilidades tan re¬ 
probables, O el envidioso que se alègra de ver 
el derrumbe de vma reputaciôn que le hacîa 
sombra. 

Anada el eris^tiano lector a estas considéra- 
cionç% jâ de que, segùn advierte San Ligorio, 
'‘fâeilmente se imaginan los mundanos sep pù- 
blîca una falta, no siéndplo en realidad'’, lo cual 
sera motivo suficiente que le inspire una gran 
prudencia en esta materia, cuyos derechos son 
tan difrciles de précisât, y le mueva a quedarse 
corto, antes que propasarse en conversaciones de 
esta tridole. ^ 

V 

♦ ^ * 

Y àhora, digamos ünas palabras sobre la ac- 
titud que se débe adoptar cuando se murmura 
en presencia nuestra. 

Si en lugar de mostrar al murmurador nuestra 
desaprobaciôn se le alienta y excita con pre- 
guntas,^ como es f açil de cpmprênder, nos hace- 
mos complices suyojs, Nuestra intervenciôn 
çonstituye en el casô verdadera côoperacion. De 
donde résulta que, si la murmuracion provocada 
O alentada por nosotros es grave, se pecarâ 
mortalmente contra la caridad y la justicia. 

^ Y que falta cometerâ una persona que no 
ha provocado la murmuracion, pero que expe- 
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rimenta placer en oir murmurât gravemente del 
prôjimo? Los teologos condenan severamente 
semejante placer voluntario. Al^rarse de un 
dano notable suf rido ppr ^1 projimo en su repu- 
tacion lo califican ordinarlamente de falta gra¬ 
ve contra la caridad. Esta ialta podria no ser 
grave si el placer sentido proviniese de purâ 
satisfaccîôn de curiPsidad. Haÿ gentes que no 
tienen un adarme de maldad, que hasta desean 
toda clase de bienes a su prôjimo, pero que ex- 
perimentan por el momento cierta satisfacciôn 
al enterarse de un süceso cualquiera, aunque. sea 
desfavorable al prôjiruo, sin poderlo sîquiera 
disimular. Son verdaderos maniâticos que solo 
merecen una sonrisa de compasiôn. Semejantfe 
caso no lleva consigo, de ordinario, mâè que u 
pecado ligero de curiosidad, que ùnicamente se 
agravaria si ellos mismos, a modo de gaeetas 
ambulantes, publicasèn y corriesen por doquiera 
la mala npticia que han oido y escuchado con 
placer. La curiosidad en ellos degeneraria en- 
tonces en vèrdadera niurmuraciô|i, y su resppn- 
sabilidad estaria en prc^orcîon àl'dano que su 
lengua hubiese ôcasionado al prôjimo. 
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Bxaminemos ahora una çuêstiôn tnâs ddi> 
eada y dificil de resolver. se deberi ha- 
cer cuando se murmure en nuestra presencia? 
i Habremos de ihterrumpir a cada paso al mur- 
murador para hacerle caHar, o bien hacerse 
uno el desentendido, aparent^do que nadâ nos 
importa? El solo hécho de alejarse, cambiar 
de eonver^çiôn o tomar una actitud. de di^ 
^stp; séria una protestit sufidente en la mayor 
parte de los easos. Sin embargo, un superior 
tehdria obligaciôn de &cer mas .en presenda 
de "Un inferior que no comprendiese o apa- 
rentase no comproider la lecciôn deberm im- 
ponerle silendo, con buenas formas, pero con 
la debida energia y firmeza. 

A mi juido, se -puede tener la misma exi- 
genda eon respecto de una madré ante la 
cual ftlguno de sus hijos se entrega a tôdas 
las inteŒ^ei^çias de la^ tiené eQa 

deredio a dedr : ‘^Es asuntô aitré él y su con- 
denda ; yo no debo ni quiero intervenir para 
manifestarle mi desaprobadôn”. Su deber de 
impedir la murmuraciôa nace de îâ superiori- 
dad que ella posee con reladôu a su hijb. 

Sé perfectamente que es précise procéder 
sobre el partieular con mucho tino, porque um 
fuerte amonestadôn bêcha pûblicamente re- 
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sulta a veces-una prueba demasiado dura para 
el amor propio de un nino. Ademâs, el castigo 
séria desproporcionado a la falta: ciertos ri- 
gores injustos y excesivos dejan a un aima 
joven agriada y sordamente irritada por mu- 
chos anos. Soy de parecer que no se debe 
emplear la reprensiôn pùblica sino como ùlti-^ 
mo recurso, cuando se hubieren agotado todos 
los demâs. Debe procurarse, mas bien^ llamai: 
aparté al nino en quien se advierta la propen- 
siôn a la critica o a la burla, hablar a su in^ 
teligencia y a su corazon para d^terminarle a 
reflexionar sobre su mala inclinaciôn. Si re- 
petidas advertencias de este género no diesen 
resultado, debe reprendérsele con tono severo 
para hacerle callar delantc de todos, desde el 
momento en que se aventure a renovar la mur- 
muraciôn. 

Pero ha de tener présente el piadoso lector 
que no podrâ sostener en derredor suyo una 
campana provechosa contra la maledicençia, si*- 
no a condiciôn de ser él mismo irréprochable 
en esta materia. Fîgurémonos a üna madré que 
récrimina duramente a los que oye murmurar, 
mientras que ella a todas horas se ocupa de 
vidas ajenas, para censurar y murmurar a su 
gusto. Sus exhortaciones a la caridad produ^ 
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l 

drân nrismo efecto que las de tm predica- 
dor irtitaWe predicando mansedumbre. Provo- 
cara la sônrisa y harâ rêeordar el adagio de 
les antiguos: "‘Médiep, cùrate a ti mistno”. 

}Er èjemplo de los padres ! He ahi la ver- 
dadéra ensenanza; es tamHén el modo por 
excelencia de formacion eti la caridad. Vues- 
tros hijos se modelarân por vuestras obras. 
Elloé serân caritatiyos eomo yosotros, a menos 
que una înflùericîa tnalévola neutiralice la vues- 
tra. Por eso, parecerîa inaudito que en un ho- 
gar donde los padres dan habitualmente ejem- 
pip de caridad, un hijo manifestase una ten- 
dencia pronundadà à la dmigràGion o burla. 
No hay padi^ serios y r^ a quienes 

no impresionen estas eonsidemciones y que 
no estén déseôsos de crear en tomo de sus 
hijos una atmosfera en la que solo respîren 
benevolencia y caridact De vosqtros dépende 
muy e^cialmente, padres cristianos, el que 
"las gend*adones venidera^j impr^^iâdas 
de la caridad de Gristo, o ^attirad^s de un es- 
piritu de malevolenda contrario àl del Evanr 
gelio. \ Cuan doloroso séria qùe, olvidandoos 
de tal responèabilidad, tolerasds que en las re- 
uniones de Jamil^ fuese la murmuracîon el 
principal entrëtemmientQ de todas las conver- 
sadones ! . 
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Evitar que se muimure en nuëstra presen- 
cia es cosa relativàmente fâcil ; p^D i sera 
siempre, tan fâçil echârselo en cara al que va-^ 
ya pr^onandp^por todas partes rumores ma^ 
lévoioa contra el prôjkno? flaÿ personas^ ^ 
se irrîtan contra cualquiera que sé permita 
darles alguna leecidn xiel niodo mas suave po- 
sible. En casos parecidos, çuandô sie prevea 
semejante resultado, es preferible callarse y 
dejar al nuirmurador que siga hablando a sch 
las. Tal vez le sirva de leçciôn esta actitud ; de 
todos modos no tendra dereçho ninguno a la- 
ipëntarsev 

Si un aitiigo, de la mîsma edad y categoria, 
poGQ mas O menos, con quien se tjene con- 
fianza, murmurase ante nosotros de cosas 
graves, no obligaci&î esti^ta de cprtar la 
conyersaçidn o de l^ërla otra 

materia; perd seda muy prudente llamarle ^ 
atenciçn y cbrregirle, a rio ser que tuyîese el 
earâcter deinasiado susceptible y de mal ta*- 
lante. Reconozco, sin emlârgo, que no es fre- 
çuente el éxito favorable en asimtos d^ esta 
inddle, tratândose, sobre todo, de personas que 
no sean sôlidamente piadosas. 
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Veamos ahora c6mo se debe reparar la 
murmuracion. 

Los teologoS muéstranse rigurosds côn los 
rnurmuradores. Ellos entienden que, aquel que 
ha cometido una detraecion a sabiendas y sin 
ninguna de las justificaciones sehaladas tiene 
por de pronto la obligaeiôn de reparar el dafio 
materiaj que su pecado, segun las previsiones 
ordinarias, pudiera causar al projimo. Si se 
previese, por ejemplo, que tal detraecion injus- 
tifieada pudiese hacer perder su puesto a un 
empleâdo, y que el hecho desgraciadamente se 
verificase, el autor de la detraecion estarîa 
Gbligado cou respecto a la victima a una in- 
demnizacion O GOii^^suçi^^^ pecuniaria, equi* 
valente al dano causado por M détracçiôn. Es 
ésta una consideraciôn que deberia hacer mas 
cautas a ciertas gentes para mejor refrenar su 
léngua, 

Eî seguudo deber del detractor es el de res- 
titüir âl prôjiuio su reputaciôn o fama. La 
reparâciôn no es; a la Yerda4> ticil de reali- 
zar: ofrece aûn mas dificultad que si sejtra- 
tâse de reparar una calumnia. El çalumniador 
puede decir siernpre: ‘‘He mentido” ; mientras 
que el detractor no puede decirlo. <jQué hacer 
entonces ? Alegar en favor del ofendido las cir- 




LA LENGUA. SUS PECADOS Y ËXCESOS 85 

cunstandas atenuantes, pondérât las buenas 
cualidades o drtudes que poseâ^ ppniéndplas de 
relieve ante quienes se cometiô^ 
es, sin duda, muy. recomendable y digno de 
alabanza; pero no puede ser mas que Un palia- 
tivo muy insufidente. 

i Cuantas pobres aimas he conocido que, con- 
vertidas seriamente a Bios, deploraban àmar- 
gamente su impptenda para reparar las de- 
trâcdones que habîan cometido durante sus 
ânos de vida licençiosa ! Tenian coneienda d^ 
la imposibilidad de reparar süîidentemente, y 
este recuerdo pesaba sobre su vida como un 
remordimîento^el mas doloroso de sufrir. An- 
sio vivamente, cristianos lectores, que procu- 
réis évitât y preveniros para lo future contra 
semeiante tormento. Por eso os exhorte a que 
ejerzais una vigilanda diligente y seyem so^ 
bre vùestra lengua, y os habitueis a no hablar 
sino con el pensamiento en Dios, réctificando 
con frecuencîa y enderezando vuéstra intendôn 
en todas las conversaciones. ^ 



CapItulo VIII 


LA CALUMN I A 

Nâdie, d duda, se extranarà de que se in- 
elüya entre las faltas de la lehgua, a là calum- 
nia, ;pero es posible que se asombren de que 
Gonsagremos a iêstà ma^eria un estudio espe- 
çial. î A qûé viene -^râ alguno— eniplear 
tiempo y tinta efl condmtîr imàgi^ 

narios ? La calumnia es una de esas faltas que, 
al igual del robo, por ejemplo, desbQjifàn a la 
persona que lo comete. El honor puramente 
humanq se halla demasiado acorde con là mOr 
ral cristiana para que apenas se conciba la solà 
pôsibiîidad de este peçado> Entre las personas 
que se respétàn no se çoncibe la calumnia. 

No dudo que semejanté peçado, bajo su for¬ 
ma grosera seà vérdaderàmente odioso. Reco-^ 
nozco de buen grado que ninguna persona ho¬ 
norable eônsentîrâ en el pensamiento de atri- 
buir à una persona la falta que no ha comefi^ 
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do, y que si por çasualîdad lo eonsintiese no 
séria sino tajo eL içppuIso de un arr^isdo de 
ira. Péra^no se darân dertas formas de ca- 
lumnia mas atenuadas, menos bruscas, que no 
le inspiren tanto horror ni le sean totalmente 
desconocidas? Hagamos juntos sobre este par- 
ticular un brève examen de concienda. 


No creo haçer injuria al cristiano totor si 
juzgo que en el çurso de su vida ha cometidô 
alguna vez d pecado de la mürniuradon o ma- 
ledicenda. Ahora bien, al incurrir en elta falta 
iha tenido siempre una exactitud escrupulosa, 
describiendo o narrando con fidelidad, sin exa- 
gèracîon, las cosas vistas u oîdas? i No se ha 
visto alguna vez en el caso de anadir detalles 
innecesarios, exagerando y hasta mventando, 
en lugar de referirlo con tod^ fidelidad y sén- 
cillez? Bastaria, por ejemplo, para decir la 
verdad, afirmar que ta! persona era un tanto 
viva de caracter, y, sin embargo, por la ma*^ 
nera de referirlo se déjà la impresiôn de que 
es violenta y arrebatada. Procurase présentât a 
otTa como algo vanidosa, y se afirma de ella 
rotundamente que esta poseida de un orgullo 
desniesuràdo. En el mundo se califica esto de 
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inexactitud; pero los teologos, que no acos- 
tumbrah a cultivar la perîfrasis, claramente le 
dan el nombre de calumnia. Ciertamente, el 
que asi obra résulta calumniador, precisamen- 
tè por faltar a la exactitud y en la medida qüe 
a ella se faltare, 

Otra forma de calumniar es refiriendo he- 
chos ciertos y deduciendo de ellos consecuen- 
cias falsas, cuando se atribuyen, verbigracia, 
al projimo intenciones que jamâs ha tenido, 
fraguando en seguida con datos infundados 
una historia que hace honôr, sobre todo, al es- 
pîritu de învencion. Preciso es reconocer que 
esa pretendida generosidad en atribuîr al prô- 
jimo intenciones que distan millares de léguas 
de su pensamiento, no es tan rara como pare- 
ce. Muchas gentes en el mundo llevan la sus- 
ceptibilidad a un grlTdo tal de malicîa, que no 
pueden oir la cosa mas insignificante sin pre- 
guntar al momento: ^ Por que se ha dicho eso? 
I Que intenciôn maliciosa tendrân respecto de 
mi? Hay otras también que jamâs creen en 
la buena fe y lealtad de los demâs y sospechan 
siempre segundas intenciones. Estos maniâti- 
cos parecen haber sido creados pani ejercitar 
la paciencia de todo el que tenga necesidad de 
rozarse çon ellos. Pero ; cuân dignos son de 
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cpmpasiôn ! No tienen jamâs utia hora de paz 
y . tranqùiiidad. Por régla general no son gen- 
tes de gran perspîcacia: sospechaf sîeniprç la 
malicia en otro e interpretar en sentido desfa- 
yorable todo cuanto el prôjimo pueda decir o 
hacer no révéla, en efecto, indicio alguno de 
aima perspicaz ^ noble. 

No résulta fâcil determinar hasta qué pun- 
to llega la responsabilidad de esas personas; 
son enfermes a los cuales parece Diôs juzgar 
de manera particular,^ Pero, tpmando taies ac- 
tps en su materialidad, segûn la expresiôn de 
Ips legisperitos, preciso es reconpcer que di- 
chas personas excedén los limites de la detrac- 
ciôn y sus actos constituyen acusacîpries falsas 
y, por 16 tanto, calumniosas respecte del prô¬ 
jimo. 

* ♦ ♦ 

Dîgamos ahora algo acerca de cîertos cîr- 
cunloquios que llaman los teôlogos calumnias 
indireefas, Por ellâs np^se atrîbuyen al prôjimo 
faltas O defectos imagînarios; pero se - dismi- 
nuyen sus cualidades, se atenùa ïo bùeno que 
de él se sabe. Sera fâcil demôstrar que este 
género de calumnia es harto frecuente. 

^jEs’^açàso raro, por ejemplo, que bajô d 
dominio de un sentimîento malévolo ; envidia, 
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odip 0 rencor, rebaje unâ persona el mérita 
que no se atreye a nègar aWèrtariien^^^^ y lo re- 
duzca a su minimâ expresion? De' una mujer, 
reputàda por inteligente y discreta, dira su 
émula que tiène, ciertantente, buenas dûtes, 
pudiendo figurar entre notables medianîâs. O 
si se trata de una persona caritativa en alto 
grado, se le.reconocerâ el mérito de un amor 
corriente y ordinario a los pdbres. Ahora bîeii, 
i qué es todo eso, sino tener para çon el pro^ 
jimo falsas apreciaciônes con intenta de im- 
ponèrias a los demâs? Todo lo cual viene a 
resultar,. indudablemente, verdadera calumnia. 

Hasta puede llegarse a calumniar çon el si- 
lencio, çuando las circunstancias exigen que^e 
tome îa defensa del prôjimo. Se le ataca^ por 
ejemplp, en presencia nuestra, y sin trabajo 
alguno podriamos restablecer la verdad, pre- 
firiendo callamos, por apatia o malicia. Pues 
bien, en semé jante caso el silencio équivale a 
una tmicidn y nos hacemos complices de la 
calumnia que tah facilmente podiam des- 
truir. Conviene, empero, adverrirvi^^ de¬ 
fensa, en estas casos, solo oblîga euando se 
tienen datas concretos que oponer. Si no se 
pasa de yg^r insinuaciones, lo mejor sera no 
darle importancia y dejar pasar la conver- 
saciôn. 
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fblmad es un acte de jusûcîa elemeittal, y un 
calumniador ^ue se resistiese a ello ho podria 
ser absüelto en conf esion, a menos que se trata- 
se de una calümma ligera. Su condicion no se 
diferehcia en lo fundamental de la del ladrôn 
que no se aviene a restituir. Hay, por lo de- 
mas, un medîo bien sencillo de ahorrarse una 
dilîgencia tan humiliante : manteherse siempre 
a distancia de este horrible pecado j^ abstenerse 
con el mayor cuidado de toda palabra que ten^ 
^ la menor relaciôn cou la calumhîa. 



Cafîtulo IX 

LA BURLA 

Puede hacerse burla de juna persoim estan- 
do ésta ausente 6 delante suyo. Yo nô veo la 
diferencia que pueda existir entre la primera 
de estas dos formas de burla y la maledicencia 
prppiamente dicha. Esta quita al prôjimo su 
reputacion, y la burla le prim dei respeto que 
se le debe. Hay dplo en ambos casos, y mu- 
chas veces nos cuésta mas perdonar al burlon 
que nos ha ridiculizado, que al detractor que 
ha atentado contra nuestra reputacion. Si me 
fijase solamente en la mofa que se hace dç una 
persona en su ausencia, no le consagraria un 
estudio especial, y la consideraria como una 
simple variedad de la malédicencia ; pero yo 
pretendo hablar de la burla que tiene por blaii- 
GO una persona présente y le inflige el suplido 
del ridiculo. Hay en ello un pecado de e^ecîe 
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muÿ particular, que mefeçe fijar nuéstra 
atenciôn. 

- , " . ^ * 

" Me prapongo hacer notar a mis piadosos 
lucres que^^el objeto preciso de la hurla no es 
algo que en nuestro prôjîmo suponga culpa- 
bilidad. Si, por ejemplo,^ reprochamps a una 
persona en tono zumbôn su conductâ escan- 
dâlosa, nqestro acto recibiria el nombre dé in¬ 
juria mas bien que' de burla; pues lo que a 
primera vista hiere y molesta ^ino es la af tenta 
que infligimos àl prôjimo? La mofa con que 
sazonamos esa afrenta no aparece sino conTo 
çosa accesoria, El objetp propio de la burla es, 
por tanto, un defecto, mas bien que unà falta^ 
y vamos a ver c6mo su campo, asi limitado, es 
aun muy vasto. 

^ Los defectôs naturales proporcionan una 
mîtia pjrecîpsa que explotar para el que tiene el 
carâcter burldn. estân al 

ace»:ho dé cuanta se préste a^ rt^cuto ^ 
labra O en la actitud del prôjimo, ÿ que no se 
privan de remedarlo, aun con riegos de herir 
en lo mas vivô. Alentados por la risa, que no 
pueden a vecék éontener los espectadores, los 
deslumbra el é^tito y ttaspasan^^^^ t^ medida ^ 
ht criieldad. Su pôbre victima toma con fre- 
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cuencia el partiéo de reït^e también ; pero no 
hay que haeérse ilusiones: semejante risa va 
empapada en lâgrimas, y si pudiésemos leer en 
su corazôn laeerado nos espantaria el suplicio 
que padêçè. Sabe que irritandose o manifes- 
tando el süf rimiento caerîa en mayor ridiéulo 
àûn ; por eso finge partiGÎpar en la ’hiîafidad 
general. Müy pronto, sin embargo^ reflèxio- 
nando a solas, prorrumpirâ en sollozôs y recor- 
darâ con amargura cada uno de los detaîles 
de la escéna que .se ba remedado con gran 
regocijo de los espectadores. 

Quizâs iqe diréis que no hàbiais previsto e3e 
resultado, y asi lo creo, pues si, habiéndolo 
previsto, hubieseis dado curso al tono burloUj 
me hariais dudar de los sentimientda de vues- 
tro corazon, que dd)en siempre jmoderâr 
agudezas del ingenid. ¥ aun conVéndî^^ 
guntar si ese afin de remedarlo tôdo merecè 
el calificatîvo de ingenioso ô mas bien de co-- 
micastro vulgar. 

iQué herida cruel no se infiere también a 
una persona preguntândole en tono de burlâ 
por alguno de sus parientes pobres, a quienes 
pàrece deseonocer! Reeonozco de buen grado 
que no interese gran cosa la actîtud de es^ 
persona, y que su tôrpe vanidad inerece duro 
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rcproche. Nada hay mas ridic^lo que el prgullo 
del rico improvi^dd qûe abomina de su des- 
cendencia o de su parentela. Pero^ en seme- 
jantes circunstàncias, no nos corresponde a 
nosotros el papel de juez; dejenios a Dios el 
cuidado dè juzgar y castigar como El quiera, 
y no çedamos a la tentaciôn de hacer reir a 
expensaa de esa marna, por jtiuy indigna de 
piedad que nos parezca. 

lY euântas veces no ae ejercita la^ actitud 
burlona a propôsito de una palabra torpe que 
se le ha escapado a una persona, sührayando 
maliçiosamente, para dar a entender la corte- 
dad O torpeza de là raisma?. 4 ^^N nos produce 
hilaridad müchas veces el apuro én que le pone 
algùn desliz que ac^ba de tener ? Séria cruel 
reprochar a otro su cortedad de estatura o el 
eolor de sus cabellos. Pues bien, no es, cier- 
tamente, mas humano ridiculizarle por una de- 
bîlidad de inteligencia de la que no es culpabie> 

Ÿ esos def ectos de educaciôn. por los que 
nos mostramos tan despiadados y burlones, 
^ no merecerîan mas îndulgencia? Si en esta 
materia es tnu) impecable, tantp nwjor, Pero 
la torpeza y la rusticidad no debm por eso pa- 
reeernos . en ^tal grado condenables. Dios np 
juzga como nosotros el sentidô de matîces^ co- 
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mo la manera de saludar en un salon 0 de co- 
locarse en la mesa. Conyiene, pues, cerrar los 
ojos ante semejantés bagatelas, en lugar de 
darîes tanta importancia o de poner en ridîculo 
a los que np tienen la educaciôn refinàda que 
nosotros ténemps o crèemos tenef. 

■i 

. Es importante saber qué pecado constituye 
la buria. Guandp es ligera y solo causa pèqüe-! 
na mole^ia al prôjimo no es mas qn^ falta 
venîal. Pero sî fuesç de taP naturaléza que 
ocasionase molestia grave resultarîa pecado 
mortal. En un examen de conciencia no con- 
yendria, por tanto,^ pasar deirasiado a la li¬ 
gera sobre este pimtp 

se ha querido reir solamente. La risa es un ar¬ 
ma ligera, ciertanièntei pero un arma de este 
génerû causa a veces heridas mortalès. 

Es Gonveniente advertir también que la bur¬ 
ia encierra muthas veces otro peçado. Al rt- 
diculizar, por ejemplo, a un superior, ^no se 
perjudica a su autoridad? O también, al bur- 
îarse de una persona revestida de un carâcter 
sagrado, ^np se ofende a la religion? Gircuns- 
tancias estas y otras similares que se deben 
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espedficar en la confesiôn, puesto que a la 
malicia de la baria aSaden otra malicia especial. 

9 ); ^ 

PresentO'un caso de conciencia: îTiene de- 
recho una madré de mofarse de alguno de sus 
hijos? Yo no me atreveria a Ui^rselo en ab- 
soluto. La burla^uede muy bien en algûn caso 
constituir-un procedimie^to de educacion : hay 
defectos que no se corrigen en d nino sino va- 
liéndose para ello de un tono buflôn. Observa 
la madré a su hija que gusta de pasar largo 
tiempo miràndose al espejo y da excesiva im- 
portanda a los entretenimientos del tocador. 
^Le estarà vedadp a esa madré burlarse de la 
hija siempre que la sorprenda ante el espejo 
O discutiendo gravemente sobre el color o la 
forma de un vestido? No, dertamente; antes 
se debe recomendar la actitud burlona, ri- 
diculizando a la prèsumida coqueta p hiriéndola 
en lo mas vivo hasta avergonzarla ante los 
demis, si fuera predso. Pero es necésario tia- 
cérlo en forma tal, que la burla sirva de es- 
timulante eficaz a la niha para corr^r su 
defecto. 

Ha de evitar, particulanhente, la madré, to- 
da prevenddn contra sus hijos, que llegarian a 
perderle nftty pronto el respeto debido, con 
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detrittiento de la autoridad. Una madré ha de 
tener solo una manera de gobernar : el carino. 
Es necesario que un Hîjo pueda siempre decir 
con toda verdad: î Qué buena es mî madré ! Si 
dijese: îQué ingeniosa y aguda es mi madré I, 
el elogio pareceria mas bien una çritica. 

El consejo que yo doy aqui a las madrés 
también sirve a todos los que tienen autoridad : 
un superior nunca ,xiebe mostrarse agudô e in- 
genioso eon aquellos que de él dependen. Des- 
de luego existe desigualdad entre superior y 
sùbditos : un inferior nb puedè respohder en 
el mismo tono. Ademâs, su palabra tiene un 
alcânce que no prevé : se expône a què su pa¬ 
labra burlona cause impresiôn muy dolorosa 
en el sùbdito, hasta hacerle concebir odio o 
aversion, en perjuicio dç la çaridad cristiana. 
Hay que evitar ^or todos Ibs medios toda oca- 
siôn de sufrimiento al pobre corazôn huma- 
no, tan propenso a torturarse a si mismo. 

Convendrâ cpnmigo el piadoso lector que si 
la burla no esta siempre prohibida, es eîîa un 
arma que jamâs se debe emplear siq la debida 
precaucidn, sin as^[urarse de anteimno que no 
podrà herir. Cuando no podamos tener esta 
s^uridàd debemos câllar, no queriendo fo^ 
mentar la agudeza y el ingenio con detrimento 
de la justida, ni a expensas de la caridad, ^ 



CapItulo X 

• V» 

LA VIOLACION DEL SECRETO 

El honor mundano y la moral cristiana uti- 
lizan el mismo lenguaje cuando se trata de 
condenar la indiscreciôn ; i pero los principios 
del primero se doblegan tan fâcHmente! Se le 
ve perdonar intemperancias de la lengua que 
nosôtro 5 condenamos coti severidad. Los prin¬ 
cipios de la teologia catoliea son, pues, los 
que nos han de inspirar en esta materia, côn 
exclusion de las ideas o de las prâcticas que 
puedan imperar en el mundo, 

♦ ♦ ♦ 

• < 

Por sendero$, distintos podemos Hegar a la 
posesiôn de un secreto. Unas veces es la ca- 
sualidad la que pos pone al tanto de ciertas co¬ 
sas secr^s ; otras, es una persona atniga que 
nos abre su corazôn. Aparté de estos dos casos 
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existe también el seereto profesional^ el seçre- 
to Gonfiado, por ejemplo, al médico, al abo- 
gado, al hombre instruido de quien se espera 
consejo o proteccion.^ 

Ahora bien, ^serâ preciso distinguir entre 
esas variedades cuando se trata de establecer 
que el seereto no puede ser violado sin pecado? 
Yo estoy obligado a guardar un seereto que la 
casualidad me ha revelado; estoy a ello obli¬ 
gado tanto eomp el amigo o el médico a quie- 
nes se hubiese confiado. Sus labios dében per- 
manecer sellados por razones diférentes de las 
mias, es verdad; pero también es cierto que 
yo séria un misérable si revelase Ib que he sa- 
bido casualmente; y si este seereto fuese de 
importaneia podria eonstituir una falta grave 
el revelarlo, y hasta me verîa obligado a repa- 
rar el dano que mi indiscrecion hubiese cau- 
sado. Con mayor razon tendria la misma obli- 
gaciôn él amigo que hiciese traîcion a la con- 
fianza de su amigo, o el hombre püblico que 
revelase el seereto profesional. 

îEs lieito, sin embargo, revelar alguna vez 
un seereto? Esta pregunta no se refîere, claro 
esta, al seereto o sigilo sacramental, que jamâs, 
por nada del mundo, se puede violar. Hecha es¬ 
ta exelusiôn existen dos causas que desligan 
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de k obligàcidn del sécréta, sîempre que taies 
causas sean reales y debidamente comproba- 
das. La primera es la posibilidad dé librar, por 
la revelaciôn del secreto, a una colectîvidad 
de personas y hasta una sola persona de un 
grave peligro que les amenaza. La obligacion 
del secreto no püede, ciertamente, suprimir los 
deberes mas graves de caridad que tenemos pa¬ 
ra con el projimo. La segunda causa es el 
dana grave que nos resultaria a nosotros mis- 
mbs de guardar el secreto: los teôlogos estân 
contestes en reconocernos el derecho de desçu- 
brir un secreto cuya guarda pondrîa en pdigro 
nuestra vida, nuestra fortuna o nuestra lépü- 
tacion. No séria equitativo, en efecto, que una 
confidencia, ajena a nuestra voluntad, resulta- 
se, en un mpniento dado, elemento de tîiastomo 
eh nuestra existenda . y que un falso çondepto 
del honor pudiese eerrar nuestros labios con 
detrimento de nuestros mas graves intereses. 

♦ * ♦ 


Discrepan los teologos en el caso de uno 
que descubriese a una persona séria y de una 
discreciôn a toda prueba un secreto importante 
que se le hubiese confiado. Algunos opînaii que 
una revelaciôn hecha en estas ccmdidones no 



LA LEKGUA. SUS PECADOS Y EXCESOS 103 

implicaria pecado grave. Yo cx>nfièso que no 
puedo compartir semejante parecerï No veo^ 
en efecto, qué razôn podria invocarse para le- 
gitimar esa traicion de la amistad. îPodemos 
furidarnos en el conscntimiento de aquel que 
nos ha confiado el secreto? Çiertamente que 
no; es de presumir, por el contrario, que sè 
îndignana por nuestra ligereza si tuviese cono^ 
cimièhto de ello. Por otra parte, no hay de- 
recho a drsponer de su secreto sin su previo 
conscntimiento. Nuestra indiscreciôn no ten- 
drîa, por tanto, excusa, y po veo razôn para 
no clasîficar como grave la falta aqui conietida. 

Por otra parte, îqué garantîa se nos da de 
la persona a quîen tan fâcîlmente ^ corifîan 
los secretos de los demâs ? Cuando se toma a 
uno por confidente se tiéne también fe en su 
discreciôn. Preciso. es reconocer que semejante 
confianza no esta debidamente justificada. 
iQuién nos asegura que la nuestra tendra ma- 
yores garantîas, y que esa persona, despositaria 
de los secretos, no experimentarâ, ej dia de 
n^ana, la nècesidad de explayarse a su vèz 
con algun atnigo? îCon que ligereza se juegan 
en el mundo los mas graves interesés, con qué 
irréflexion se dejan a merced de una imlgar 
indiscreciôn! 
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~ Sabedlà bien, cristianos lectores : la ’amistad 
no os autoriza j amas para descubrix secret os 
que no os perteiieeen. Comupicàd a 
amigds, hasta donde la prudencîa lo permita, 
vtiestros asuiitos personales; pero nb comü- 
niquéis los de lôs otros. San Ambrosio, en una 
biografia consagrada a uno de sus hermanos a 
quien amaba tiernamente, esçribe que, entre 
los dos, todo era comûn: pensamientos, sèntî- 
mientos, afeetosi “Lo ûnico —^anade— que ja- 
mas nos comunicâbamos eran los secretos de 
nuestros amigosj no, ciertamente, porque des- 
confiâsemos de nuestfa discreciôn reciproca, 
sino porque nos çonsiderâbamos Gomp ligado^ 
en este punto pdr una obligaeipn de honor^\ 
îPalabras y ejeniplos nobks!... 
delicada no se preocupa de si en conciençiâ 
tendria derecho a la violaciôn del secreto en 
determinadas circunstancias. Sin fijarse en se^ 
mejante dereeho se atiene a este principio tan 
luminôso de honradez natiiral : “Un seereto que 
se nie ha confiado no es de mi propiedàd: no 
puedo, por tanto, disponer dé 

Muchas veces me he visto precisado a opo- 
nerme a ciertas personas que pretendiàn con- 
fiarme secretos de que eran depositarias, dir 
ciéndoles : “Esôs secretos no os pertenecen ; y, 
aun cuando yo soy sacerdote, no tengo autbri- 
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dad para conôcerlps”. De ning^una ffîanera se 
trata aquî de invocar tal o ctiâl î^onsideracion 
de personà O de amistad, ni de alegar la aur 
sencia de todô peligfo de indiscrecion. La cües- 
tipn esta en saber si se tiene el derecha de 
dispbner de un depôsito çuya eustodia se nos 
ha confiado, y presentada asi queda desde lue- 
go resuelta para quieti posea el sentimiento del 
honor. 

•V. ' 

San Ambrosio, a quien acabo de citar^ atri^ 
buye la revelaciôn del secreto a cuairo cau^ 
sas : ■ "A veces —dice— se quebranta por lî- 
sonja, para atraernos la benevolencia de una 
persona y darle prueba de la confianzja que 
nos inspira revelaîidolé lôs secretos que nôs- 
otros poseèmos. -Otras veces tambiéh, ^ aunque 
îas_ni€nbs, sera el interés lo que--nos incite a 
traiciofiar el secreto de un amigo, o bien el 
deseo de darnos importancia, o la esperanza de 
ganarnos el afecto y la Gonsideraciôn de aquel 
con quien hablamds. Hay gentes, finalixïénte, 
a quienes eî prürito de comunicarse priva de 
toda prudencia y no se dan cuenta de la ac- 
ciôn villana que cometen al revelar un secreto/^ 
Si alguna de estas causas puede ser mâs 
o menos aceptablé deddanlo mis lectores. Pe- 
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ro, sea cualquiera la sugestion a que pbc- 
dezca, él violador del secreto asume sîempre 
un triste papel, pàpel de un hombre sin la me- 
nor reflexién, cual si estuviese embriagado. Asi 
lo dtce la Sagrada Escritura, que reprueba el 
uso inmoderado del vino, porque '*la emhria-- 
guez hace al hombre incapaz de guardar un 
secreto'V (^). ‘'Ahora bien —escribe un au- 
tor-—, cuando por ligereza de reflexion se 
traiciona un secreto se rebaja uno al nivel del 
hombre que ha dejado que su razon sè obscu- 
rezca por el vicio de la embriaguez/' 

. ★ ♦ îi< 

Debo asimismo recomendaros, piadosôs lee-^ 
tores, que no seâis menos prudentes y cuida- 
dosos en guardar vuestros secretos que en con- 
servar los ajenps. <j A que tanta facilidad en 
explayaros con un amigo^ por intimo que sea, 
el cual es impotente para remediar el mal que 
padecéis ?: Si esas expansiones çonfidendales 
tuviesen por fin obtener consejo o proteceion, 
no habria por qué censurarto ; pero, si hp 
buscais en ellas mas que un desahogo del cora- 
zon, ni os impulsa mas que la supuesta ncce- 


(1) Prov., 31. 
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sîdad de cxpansionaros, yo temo que todo ello 
os ha de proporcîonar acerbos pesares en lo 
futuro. 

Deseo recordaros, por de pronto, que lis 
personas discretas no vagan por las calles y 
plazas perdiendo el tiempo en conversacîones 
inutiles. iCuântos han visto los secretos do- 
lorosos de su hogar esparcidos hacia todos los 
vientos de la publicidad y el escândalo con mo- 
tivo de una confidencia a una sola persona, a 
un amigo, en cuya discreciôn confiaban! 

Por otfa parte, i cômo confiar vuestros sé¬ 
crétas sin referir los agravtos reales o imagi- 
narios que tengâis para con otras personas? 
î Creéis que la caridad sale con dlo gananr 
dosa? îNo es de temer también que una in- 
discrecion empeore mas aùn la situacidiKentre 
vosotros y las personas que son objeto de vues- 
tras quejas? Yo os ruego sinceramente que no 
dejéis vuestros mas graves întereses, cuales 
son la pàz y tal vez el honor de vuestro hogar, 
a merced de una întemperancia ^de la lengua. 
De ese secreto que tanto os agobia hablad so- 
lamente a Dios, quien os comprendérâ y con- 
solarâ mucho mas que el mejor de vuestros 
amigos, y de El no habréis de temer ninguna 
indiscrecîôn. 
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Con la vîoladôn del sécrété se relaçio una 
cuestiôn sobre la eual importa al çristîano lec- 
tpr fijar bien la-atencion. Puede formularse 
de este modo : lEs licito tratar de conocer los 
secretos ajénos: leer, por ejemplo, par mera 
cüriosidad una carta dirigida a otra persona? 
Seguraménte que el lector mismo se adelant^ 
a mi respuesta, no reconociendo a nadie el de- 
recho de registrarj sîn niotivo, su correspon- 
dencia personaL i De d<tede, pues, le A^endrîa 
a él el derecho de regîstrar y leer la corres- 
pondencia de los demâs? Debe respetar los de- 
rechos de los otros, como quiere que se res- 
peten los suyos. ^ 

î Y cuâl ppdria llegàr a ser la gravedad de 
una indiscrecion de este género ? Los teologos 
estân contestes en afirmar que si la indis- 
creciôn no estuvîese justificadà por nîngun 
motivo serio coüstituirîa una falta grave. Leéîs, 
por ejemplo, una carta que no va dirigida a 
vosotros, no sabîendo con précision lo qile ella 
contiene e ignorando si hallaréis en la .misma 
noticias vulgares o secretos de gran impor- 
tanda; haciendo esté pecariais mortalmente. 

Sobre el particular el cardenal Gousset, 
quien no haGe> en rigor, sino traducîr a San 
Alfonso, dice la sîguiente : '‘Se pecà mortal- 
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mente si la carta que se âbre se créé puede 
contener Gosas importantes ÿ sécrétas, ÿ el pe- 
cado î*esulta mas grave aùn si, al abrirla, se 
tiene la intencion de perjudicar por el epno- 
cimientô de su contènido. Ni ^quiera se debe 
juntar y reunir las diferentes partés de la. car^ 
ta rota para conocer lo que contenia ; pues su- 
cede Gon frecueiicia que no se rompe una car¬ 
ta sino para hacer mas impénétrable el secreto. 
No esta permitido tarnpoco leer una cartà 
abierta que por easüalidad eaé en nuestras ma- 
nos ; hay que devolverla a quien pertenezça, 
esto es, al que la ha recibido. Aqui, lo mismo 
que en todo lo que se relaciona con los debe- 
res de la justicia y de la caridad, no debemos 
hacer a otro lo que no querriamos razdnablè- 
mente que se nos hidese a nqs^ros mis- 
mos” (^). / i : 

La falta séria simplementè vénial si, ai abrir 
la carta, se tuviese la certeza de que no conte¬ 
nia ningûn secreto ni cosa alguna importante. 

No se cometeria falta si existiese grave iiio- 
tivo para averigùar su contenido. Tal séria el 
caso de una madré que sospechase fundada- 
mente que su hija sostuviese correspondencia 


—:- 

(i) Théùhg. mor., 1D89. 
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perjudicial, o el caso de ùna düeSa de casaque 
tuviese düdas fundai&s respecte de la morali- 
dad O f idelidad de alguho de sus domésticos. 

Debo, recomendar, no obstante, que no se 
abuse de este principib, y que una madré no se 
créa autorizada, para legr, por ej^plb, el dia- 
rib intîmo de alguna de sus hijas, bajo pre- 
texto de conbcerla mejor, o la eorrespodden- 
cia inocente, a no dudarlo que elki sostiene 
çon una amiga del colegio. Por la'misma la- 
zôn una du^a de easa no se debe arrogar el 
dérecho de registrar la correspondencia de una 
sirvienta de cuya moralidad no tenga bastante 
fundamênto para sespechat^ Una hija dépende 
de su madré y una sirvienta de su duei» ; pero 
esta dependencia no se extiende hàsta impè- 
dirks tener secretos personales que les pérte- 
necen como cosa propia. 



CAPfTUIX) XI 

. / 

LAS CONVERSACIONES LIBRES 


«iPodrân figurarse mis piadosos leetarea la 
sorpresa extrana que causarâ a un încrédtilo 
ei oîr hablar a ciertas personas tenidas çomo 
cristianas de calidad? La libertad de lenguaje 
de taies personas, su gusto, relajado por las 
materias escabrosas, constituyen para él un 
enigma. Sabe que el cristianismo ha operado 
una revolucion en las costumbres, en la lite- 
ratùra, en las artes ; que por doquiera ha esta- 
blecido el reinado de la decencia y de la mo^ 
deracion, hasta el punto de que hay cosas de 
las cuales nô quiere San Pablo que se pro- 
nuiide ni siquiera el nombre en las conversa- 
ciones de los cristianos. Por eso le parece que 
en las retmiones debiera reconocerse a una per- 
sôna cristiana por la castidad de su lenguaje, 
por su f irmeza en cortar la convefsaciôn, cuan- 
do toma un giro peligroso, por el horror que 
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ella muestre a los propôsitos equivoœ à las 
bromas piearescas. 

Esas exigeneîas de los incrédulos con res- 
peeto de los crîstianos prâcticos no han de pa- 
recernos exageradas; nada se ve en ellas de 
reprensible en teoria, y toda .alma bien naeida 
puede y debe subscribir ese programa de pru^ 
denda y de moderadpn en las palabras. Pero 
no basta eso; es neçesario llevar a la pràctica 
s^ejante programa. Eues bien, el estudio que 
nosotros vamos a empreridèr aenàlarâ a mis 
lèctôTes la actitud que sobre eàe partieuiar 
observan, y quizâ mueva a mas dé tmd^entre 
ellos a xecohoeerse defidente y dafse golpës 
de peehoi.. 

^ ^ 

» •' ' 

He aqui un prindpia respecte al cual éstân 
de aGUèrdo todos los moralistas catôlicos : -Toda 
çonversacion lîcenciosa constituye un pecado 
éùando carnal, o 

es çapaz dé ^çîtar esta pasiôn en el que abri- 
gà semejantes propqsitos o en los que los oyen. 
Yo ruego a los piadosos lectores procuren me- 
dtr eada una* de las palabras de esta régla, 
pues ninguna de ellas carece de importànda. 

Muçhps intentarân, sin duda, tranquilizar- 
se didendo r^'Mis intençiones no son tan per- 
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versas. Quiëro solamente refr,' divertirme un 
poco, y a veces también dar muestras de- in- 
genio. Yo no veo que d caso sea côndènable y 
que por ello me desvie del camino recto. . 

A quienes asi discurren he de respouderles, 
proponiéndoles diversas cuestiones. 

1^ Doy, por stfpüesto, crédito, >in género id- 
guno de düda, a vuestra rectitud y lealtad- Pero 
p estais sçgüros, bien seguros, cuando alimen¬ 
tais esos propositos, de no obrar bajt) la in- 
fluencia de una pasiôn malsana, oculta entre 
los pliegues de vuestro corazôn? Most^^^ ver- 
dadero afân de proferir equîvocos picarescos, 
anécdotàs indécentes, iy pretendéis no pensar 
nunca mal, no obrar jamâs bajo la influencia 
de un instinto lùbrico y sensual ? îSôlo falta ya 
que os consideréis, coma el ângel, desligados 
de la materia, pudîendo rozar un çenagal sin 
mânchar la extremidad de las alasJ 4 A quién 
haréis târeer tdda î Be abundamna del 
Gorazon 

estuvièse: saturado de ésas "cosasv iîîàbte 
de ellas tan de buen grado? El dîagnôstico de 
todos los hombres experimentados es que hay 
en vosotros algo que huele a gangrena. 

2^ Aun suponiendo que no èxperimentéis 
una suge^ôn mènes decente, que no estéis 
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bajO el imperio de ninguna pasiôn malévola y 
que prétendais solamente divertiros, debéis po- 
neros también en guardia. No es posible hablar 
de una cdsa siri que la imaginacion se ocupe 
mas O menos de ella: se graba forzosamente 
la imagen de^la misma cosa. Si ésta es inde- 
cordsa^ la imagen no puede ser casta. Al pro- 
nunciar esa palabra impura, al ni^rrar esa anéc- 
dot^ escandaiosa, se forma voluntariamente en 
vosotfos un pensamiento reprobable. Pues 
bien, como no lo ignorais, el mal pensamiento, 
cuando es plenamente voluntario y nos com- 
placemos en él con propôsito deliberado, cons- 
titüye peçado mortal. La explicaciôn, pues, el 
juego ^ que recums., me parece muy peligroso. 

3^ Pôr otra parte, <; quién os asegura que 
esa Gonversaciôn libre no ha de provdcar ten- 
taciones graves, y hasta lamentables: caidas, 
quizàs, en aquellos que os escuchan? Paso por 
alto el caso de un aima inocente que oyese, 
por lo que, desde luego, sériais gravemen- 
te responsables. Me pongo en el caso mas fa¬ 
vorable: supongainos que aquel con quien ha- 
blâis nada éene que aprender en materia de 
malicia; es un vicioso de prôfesion que de 
nada se escandaliza. Pues bien, ^podréis res- 
ponder de que esa conversaciôn licenciosa que 
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sostënéis no sera para él ocasiàn de uti niai 
pensamiento, fatalmente seguido de un deseb 
del mismo género? Y esc infeliz que no busca 
mas que' la ocasiôn pasa fàcilisimamente dël 
deseo a la acciôn. Si una mujer, por ejemplo 
çon su actitud indecorosa y libre despierta en 
aquél la mala pasion, ^^ podrâ dedr tranquilà- 
mente: Àllâ él, suya es la culpa, yo me lavo 
las manos... ? 

Voy todavia .mas lejos. Si en vuestros^dis- 
creteos con esa u otras personas provocâis ré> 
plicas mâs atrevidas de lo que, deseabais, euya 
crudeza os hace sonrojar, no tendréis derechq 
a lamèntarlo ; ni tampoco (pues comH.ene pre- 
verlo todo), si vuestro interlocutor, arrastra> 
do por vuestra actitud provocativa, se cwi- 
vierte de repente én inçitador, tendréis dere- 
cho a tomar la ofensiva en calidad de victiQiâs. 
A todo eso y mucho mâs se expone, en efecto, 
la mujer que ha perdido todo recatô en sus pa¬ 
labras y actitud, aun cuando as^^re ^ue en sus 
conversaciones solo prétende mostrar agudcza 
e ingenio. ^ 

Escritores de nota e imparciales que no vis- 
ten sotana estiman . que, en nuestra época, se 
ha cambiado de manera sorprendente ei 
de la palabra ingemo. La se&ora de Sevighé, 
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que estaba reputada por mujer de gran inge- 
nio, séria considerada hôy cosa anticuada. Su 
arte de deçir çon gracia cosas triviales, tratâr 
en tono alegre los asuntos mas elevados, ape- 
nas séria apreciado en nuestros dias. El* in- 
genio, en aquella época, no se separaba nunca 
de la moderacion en las palabras. El mismo 
Don Juan de la novela jactâbase de no hablar 
eomo uno de sus lacayos» y hasta cuando 
desempenaba su papel de seductor empleaba 
todo su ingenio en no ser jamâs trivial o gro- 
sero. Hoy, por el contrario, se encuentra niuy 
ingenioso el plagiar a Gavroche ; y una mujer 
que pertenece a lo que se llama el gran mundo 
se distingue cpn bastante frecuencia en que 
tiene mas atrevimiento y desenfado en sus cos- 
tumbres mundanas que su piodista o su plan- 
chadbra en el propio oficio. 

Si desean mis lectoras hacer àlarde de esta 
clase de ingenio, yo las compadezco. No creo, 
por otra parte, que por eso sean mas estima- 
das de aquéllos que las aplaudan con mas en- 
tusiasmo. Los hômbres ven y aplauden a veces 
esa clase de ingenio en la mujer; del vecino, 
pero no eîi la suya, por considerarla muy pe^ 
îigrosa para la paz y él hônor del hogar do- 
méstico, 


, ♦ ♦ ♦ 
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Me perniito învitar a mis pîadosas lectoras 
a que hagan un detenido y serio examen de 
conciencia. Muchas de ellas se veran precisadas 
à reconocer que han sido con demasiada fre- 
cuencîa excesivamente ligeras en tàn deliçada 
materia, permitiéndose bromas y chanzas que 
jamâs debieran asomar a los labios de una mu- 
jer recatada y honestsu Para que podais salir 
de vuestras incertidumbres, yo os propongo 
que apeléis a una régla infalible preguntân- 
doos a vosotras mismas : Si Nuestro Senor es- 
tuviese aqui présente y me oyèse, î osaria yo 
contar esta historia o comentaT este chiste?... 
Habréis de exagerar aùn mas las precauciones 
cuando haÿa peligro de que vuestras palabras 
puedan abrir los ojos a un aima inocente. Un 
escândalo determinado que podriais referir a 
vuestro marido debe callarse delante de los hi- 
jos. Séria horrosd que esas aimas inocentes se 
fuesen pervirtiendo por causa de vuestra lige- 
rezà O imprudencia. 

jSi supieseis cuântos estragos puede causar 
una sola palabra en el aima de un ninol jPlu- 
guiera a Bios que llegaseis a conocerlo, como 
nosotros los saçerdotes ! \ Y pensar que hay fa- 
milias, con la étiqueta de çristianas, en las cua- 
les las palabras imprudentes, yo diria mejor 
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homicidas, capaces de maiar a las aimas, co- 
fren a chorro abierto casi continuo !... Hasta 
las hay que se las ve llèvar a sus hijos a ex- 
posîciones de pintura o de escultura donde una 
javén pudorosa apenas encuentra un lienzo o 
un mârinol que pueda mirar sin enrojecerse. 
Séria muy conveniente establecer entre los cris- 
tianos un convenio segûn él cuai se abstu- 
viesen de toda visita a esas exposieiones que 
solo parecen exhumadones de Herculano o de 
Pompeya. 

4c 4c 

Considerando el aspecto moral, ^qué juido 
se ha de formar, de aquella persona que ha- 
ble elpgiosamente de una novela lîcendosa que 
acaba de leer ? Ella no evoca, es derto^ninguna 
escena del libro; se contenta con expresar el 
placer que ha experimentado al leerle. Yo res- 
pondo que^esa persona es siempre mâs o mè¬ 
nes culpàble; pues si se dirige a uno que haya 
leido el libre le trae necesariamente a la me- 
moria los pasajes escabrosos de la obra, y si 
no lo hubiere leido despierta en él la tentàciôn 
de leerle/ 

Yo os ruego, cristianos lectores, reseryéis 
siempre vuestra adnûracion para las cosas be- 
llas y nobles, y no la prostituyâis ni la mos-^ 
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trfis a seres indignos de bcupar el pensamîen- 
to de personas^honradas. î Que clase de gente 
la que se agita y pasa el tiempo en esas novelas 
que estaSi de modal No querriais, tal vez, es-? 
trechar la mano de esas gentea: y meuos aun 
recibirlas en vuestra casa,.. j Y os. apasiona- 
rîais por esas encarnacîones dèl viciOjj habla- 
rîais con' apasionada "'temura de sus infortu- 
nios, aplaudirlais sus teorîas cinicas, sus de- 
clamaciones procaces contra todo lo que res- 
petàis y amâis!... Y todo ello porque a un 
escritor de ocasiôn le plugo arrojar unas flores 
sobre ese lodo. Para una persona digna y ho- 
hesta solo hay una manera de hablar de un 
libro inmoral: el ùnico sentimîento que debe 
exteriorizarse en taies casQS, aunque baya de 
çhocar vîolentamente contra la opinion reinati- 
te, es él desprecio. Tenga a mucha honra ig- 
norar la no vêla o la ccwnedia que ofenden 
moral cristîana y que la gente rutinaria de sa¬ 
lon admira ci^amente por darse tono, o por 
snobismo, comb se diria hoy. 


Para completar esta materia debo anadir 
brèves palabras açercæ de aquellos que oyen 
couversaciones indeçoros^. 4 £sti^ siempr^ 
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obHgados a manifester su deiâprobaciôn al que 
sostiene taies çonversaciones? La teologîa pres¬ 
crite a los superipres la obligaciôn de impo- 
ner'silencip a sus inferiores que hablen de Jesa 
manerar y à los iguales que ^protestén, a . lè 
menos, con su silencio. 

: Esta en la teoria ; pero créa que prâctîçamen- 
te una mujér, por ejemplo, aunque fuese sim¬ 
ple dpméstica, es superior al personaje grosero 
que se permita ante elîa bromas de mal gusto, 
ÿ atm bajo el solo aspect^^ mundano tiene siem- 
pre dereebo, a pesàr de todas las distancias so¬ 
ciales, a echârle en cara la indignidad de su 
pi^ceder^ Yo aconsejana, por tanto, a una mu- 
jer, cüalquiera (pie iuese^y j)or bum^^ que sea 
su çondicionj <pie despidiese âsperam^^^ al 
atrevidô que hablase ante elIa de una manera 
pecaminosa, en la seguridad de que téncirâ al 
publico en su favor. 

0oy fin a este capitule exhortando a ]os pîa- 
dosos leçtores a que procedan con gran seve- 
ridad en todas sus conversaciones. Se toléra 
hoy con harta fàalidad una libertad de len- 
guaje que la moral cristiana reprueba y côn- 
dena. Por eso urge sobremanera format una 
especiè de cruzada para la restàuraciôn de los 
hâbitos de mcxieracion y decençia que Jesu^ 
cristp pres<:ribe en su Evan|?^o, 



LA LEÎfGÜA. âUS PECADdS Y EXCESOS 121 

Es meiïester despredar todo liutnano res- 
peto. Es predso recordar con frecuençia lô qtie 
Dîos exige de todos ÿ de cada unp, y reacGÎô- 
nar -v%orosamente en el propio hogar y en el 
çîrculo de nuestras reladones contra todos los 
modos dè hablar que desdigan de las ensenan- 
zas cristianas o debiliten su moral. 



CAPfxtn-o XII 

EL JLENGUAJE GROSERO 

No ha d€ faltar entre mis lectoras alguiia 
que, llevândôse las manos a la cabeza, exclame : 
‘'jUn çapitulo que trata del lenguaje grosero, 
incluycndo en él a las propias seSioras ! Con- 
ceptuo injurioso el simple hecho de abordar es¬ 
ta materia en esa f orma. j Pase todavîa si estas 
paginas se dirigiesen excluslvamente a los hom- 
bres!../' jGracias! —^podria yo contestar— 
por la apreciable delicadeza de atribuir a los 
hombres la exclusiva y el monopolio de la gro- 
séria de lenguaje; pero yo misma rehuso, en 
su nombre, ese regio présente y sigo pensando 
que abundan las mujeres y los hombres que 
no son modelo de elegancia en su lenguaje. 
Por consiguiente, me ereo autorizado para es- 
cribir un çapitulo, bastante çorto, por cierto, 
aplicable a unos y a otras. 

^ ^ ^ 
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Al sügerir en lâs precedent^ lîneas que 
abundan Jas personas poco o nada delicadas en 
su lenguaje ordinarîo, imaginaran mis lectores 
que no aludia a mujeres callejeras y hombres 
yulgares, quîenes se prodigan epîtetos los mas 
atrevidos y del mas subido tono, sino a muje- 
res^y hombres mas o menos distinguidos por 
su trato y posiciôn que en circulos y reuniones 
observan una cofreecîôn de lenguaje irrépro¬ 
chable muy distinta de la que guardan en las 
conversaciones con los de su intimidad y en 
présencla de sus hijos y domésticos. 

Les contràriaria ènormemente^ por ejemplo, 
que alguna persona amiga les oyese ciertas ex- 
presiones burdas y malsonantes que profieren 
en momentos de arrebato o yiolencia; tal o cual 
vocablo, tomado del reino animal, para califi- 
car al hijo desôbediente. Séria, ciertamente, di- 
ficil reconocer por ese lenguaje tan bastp a las 
personas que, muy poco antes, hacian requie^ 
bros, côn expresiones las mas afectadas y mi¬ 
mosas en determinados circulos y reuniones. 
i Nota va muy desfavorable semejante cambio 
a ojos vistaf ^ Por qué esas dos maneras de 
hablar, csos dos diccionàrios que se emplean su- 
cesivamente, segûn las ocasiones? Nada debte- 

decirse, ni siquiera en familia, ^ue no 3 ^ 
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pudîerà expresar en pûblieo delante de otros, 
en lo tocante a la delicadeza de leriguaje, ^ Quién 
no halla en àen^j^te procéder una espede de 
hipocresia, àl disfrazarse, cuando salen, con una 
mâsGara que se apresuran a quitar dentro de 
casa? 

És necesario, cristianos lectores,_que lo en¬ 
tendais bien, y no me hagâis decir la que esta 
a mil léguas de mi pensamiento. Ÿo no pido 
que renunciéis a toda espontaneidad de lengua- 
je y sôstengâis un tono enfâtico y un estîlo 
a^mpàsado. Dejad esa tension a los pédantes 
y presumidos, y mostraos en la conversaciôn 
lô que debéis séf; amaMes^ sencillos y joviales 
de buena ley, Lo qne OS pido es que no teng4is 
dos maneras de te diferentes: la una 

rigida y cOrrectajj cuândô lo hâcéîs en pùbîiço, 
y la otra desalinada, rayando eh groseria; cuan- 
do os hallâis en familist. 

ifc ♦ ♦ 

^ A-, 

Adeinâs, séria pemicioso él ejetnplo para 
vuestros que os tomarîan por moddo y, 

lleTarian mas tar^e- sus cpstumbres a la familia 
que ellos estai! Uamados a f&rmar. cuântas 
decepdones no experimentarian por semejante 
groseria de lenguaje,' aprendlib en el hogar? 
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i Cfe^is, verbigracia,^ q qu€ï se ha 

câsado en la cottvicciôn de que su inarido era 
hombre bien edueado no sufrii'â horriblemente 
al oirle emplear lin lenguàje tan^grosero desde 
el momento^en que empiezan la vida iiüiim de 
familia? Si llegara a perder, al mi^mo ttempo 
que sus ilusiones, todo su afecto hacia su coii^ 
sorte, 4 de quién serâ la culpa sino de los par* 
dres, que han practicado o tolerado en el hogar 
esas déplorables costumbres? 

Y ademâs, me prègunto: ^Qué autofidad 
puede tener sobre sus hijos, verbîgracia, tma 
madré que asi desciehde de su pedestal?' No 
à réspetà sino lo cjpe es yerdaderamente^re^ 
pétable^ Ahqra bîeh, w que se rebajà 

tah lasjimosan^nte por la trîvialidad de leur 
guaje en el fiogàr se quita ella misma la-corôna 
y pierde a los ôjos de todos esa auréola a tni^ 
vés de là cual debe ser vista una naujer cris- 
tiana y sobre todo una madré. 

♦ ’♦ ;♦ - 

No concluiré esta materia dado mi 

parecer acerca de una clase de lenguàje ho etn-^ 
pleada en otro tiempo mas que por la baja 
sociedad y que desgraciadamente parece va ÿa 
adquiriéndo hoy derechp de ciuàdama-îsntre 
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las clases que se tieneii por mis distinguidas 
y respetables : me refiéro a esa jerga o modo 
de hablar, ingenioso a su mahera, para uso de 
los que no conocen otro. 

» 

Antes el ingenio se manifestaba en conver¬ 
sât con gracia y jovialidaâ, esmaltando la çon- 
versacion con aquellos rasgos agüdos y hasta 
malidosos, a veces que provocaban hilaridad 
franca, y honesta. Los franceses tenian fama de 
distinguirse en este género. Pero semejante ma- 
nera de amenizar las conversaciones ha pàsado 
ya à la historîa. Résulta hoy mas factible lan- 
zàr en la conversacion palabras chavacanas que 
provoquen la carcajadj por su ndiculez y ex- 
travagancia. 

El mal produce verdaderos estragôs, sobre 
todp; entre los jôvenes de ambos sexos. La des- 
envoitura y procacidad, descritas tan al vivo en 
novelas y folletines malsanos, privan con harta 
y déplorable frecuencia,entre la juventud de 
la que se ha dado en llamar alta sociedad. To- 
mârlo todo a broma, ridiculizar en todo mo- 
nxento W cosas y las personas, désignât con 
nombres absurdos tomados del hampa a las au- 
toridades mas respetables, incluso la del padre 
O la madré, la cosa no es, a mi juicio, para 
célébrât y aplaüdir, ni muçho menos para fo- 



LA LKNGUA, SUS PECAÎ)OS Y EXCESOS 127 

mentarse, como $e tiene la torpeza de hacerlo 
algunas veces ; antes bien convendria que las 
persônâs de notoria seriedad y prestigio se pu- 
siesen de aeuerdo para cortar el mal, haciendo 
saber a esas cabezas hueras y alocadas que re¬ 
sultan en realidad eon su procéder mas ridicu- 
las que graciosas. Como no hay mas que va-^ 
nidad en taies cerebros, el temor a la opinion 
pûblica séria para ellos el principio dej come- 
dimiento y la moderacion. 

Me apresuro a dejair la pluma ; la materia 
no es nada simpâtica, y tengo la impresion 
de que pocos habrân leido con gusto estas pa¬ 
ginas, como yo tampoco lo hc tenido en es- 
cribîrlas; 



CapItülo- XIII 

-.V - ' 

LÀ LENGUA VIP^RINA ' 

t 

El apostol: Santiago no hallo extremadamen- 
tè dura la expresi^ ^ z/ipmwa para d^ 
signar la siembra disçordias, la dial esta 
lléiia de un venenp qué j>r<Muce^ 

Fâdl es adiyinar que el apostol habla d^^^^ 
gentes que van de una parte a otia contando 
defectos o acdones desfavorables, eon lo cüal 
desempenan el odioso papel de dénuneiadoreâ 
0 delatores y crean por doquiera la désunion 
y jrdîscOrdia. 

^ En que cat^pc^îà-fcdte^ cdqear a pir 

les gentes ? Si no ex^éraran en sua te 
sîendo unicamente fielès ecos de lo que hân 
oido, no pddrâ llamarseles calumniadores. é Se^ 
rân acaso murmuradores ? Tampoco, en el sen- 
tido estricto de la palabra ; las réferendas que 
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1 ' 

hacen no suponen necesariatnètite que hayà hà- 
bido iâlta eh el prdjimp, La cosa-^ 
rèferida a destiempô puede, en efecto, provô- 
car enemistàd mortal entre dos arnigos. 

Nos hallamos, pues, en presencia de üna falr 
ta que no puede caliîicarse de calumnia ni mür- 
muradoh, pero que, entre los pècadbs de la 
lengua, constituye una especîe particuiar y me- 
rece se la coloque aparté. 

Aun considerando la cuestîôn bajo «I aspec- 
to puramente humano, ino os parœe que des- 
empenar ese papel tan odioso pudiera cohsti- 
tuir falta grave contra la honra, cuando una 
persona, confiando en vuestra delieadeza, os 
desxmbre sus agravios o resentimientos contra 
un tercero? No se le ocurre siquîera cxigiros 
secreto : creerm mjuriaios^ çpn seôî^aih;e exi- 
gencia^ No es mènds def^ en tale$ cir- 
cunstancias el propio hohor prohibe revelar 
nada de lo que sq os hubiese eonfiado ; ]y en 
la primera pcasiôn vais con el cuento ante el 
principal interesado, para referirle los planes 
siniestros que sobre él se han formado ! Ello 
séria, ciertamente, una abominable traidon; el 
que tal hiciese quedaria, por el mismo hecho, 
descalificado. No sé que impresion causarâ a 
los demis semejante conducta ; en cuahto a mi 
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no pueda menos de sentir verdade^a repulsion 
haciai la persona que se hace ailpable 
villania. Hasta ll^o a tener por muy sospe- 
choso su testinaonio, y de buen grado le dirîa : 
'■Siendo cpmo sois capaz de hacer traiciôn a 
la confianza de un amigo, yo os juzgô capaz 
también de inVentar todo el relato que açabais 
de jtiacerme*'. El ofiçio de delator no es ante 
mis ojos menos vil que el de calumhiador. 

que se debe èl olvido complèto del senti- 
miènto del honor para haçerse culpable de se- 
mejante cobardia? A veees se alega la conve-^ 
niencia de que d interesado cbnozca los rumdr 
res y juidos adversos que correii acerca de 
su persona* iFalso pretextol Si realmente se 
estima a una persona se le debe eyitay esa na- 
rraciôn y otras, que llegarâri a turbarla pro- 
fundamente,' haciéndole pasar, quizâ, atroces 
suf rimientps. j Singular manera de demostrar- 
le amistad valdrîa la ex¬ 

cusa cuando^e tratase de denunciar al que, a 
manera de vîtora, va destilando por doquiera 
su veneno contra alguno de vuestros amigos. 
Podria entonçes decirse a ese amigo : ‘^Anda 
Cpn cuidado; no te fies de ese indîviduo, que 
esta abusando de tu confianza y sencillez. Mi- 
bien los pasos que das y las palabras que 
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dices en su presenckt/' Y aun de este proce- 
dimiento se debe prescindir cuando no baya 
certeza de que sera ûtil y no agravarâ la si- 
tuaciôn. 

. Empero lo que ocurre no es cierto, las mas 
de las veces: se refieren palabras escapadas a 
una persona en un momento de expansion, o 
propositos que de ningûn modo tiene îa inten- 
ciôn de realizar y que reprobarâ una hora raâs 
tarde. Y aqui; preeisaraentel es donde apareee 
en toda su fealdad el papel del chismosô. Esos 
y otros despropôsitos pediâ la delicadeza se les 
sepültase en el secreto mas riguroso, -en el 
aWsmo de donde jamâs saliesen. De esa ma- 
nera se hubiese evitado toda causa o pretexto 
de disGprdia; perô una incalificable indiscre- 
cion viene a sentbrar entre perspnas amigas la 
discordia y eî odio: el deniQnio debe de quedar 
sâtisfecho; el chismoso ha sido fiel instnunen-: 
to suyo. La causa déterminante de la odiosa 
indiscreciôn no puede ser de origen müy no^ 
ble : es, a veces, el afin de hablar, de contar 
todo cuanto se sabe. Aqui es donde se tocan 
con las manos los peligros de las conversacio- 
nés ôciosjas^," en las que pocas personas proce- 
den con la debida precauciôn. Aquél que cede 
y se sacrifica en aras de la mania de hablar 
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soio por fiablar llega’ a caer en una especie de 
inconsciencia que le hace çometer, apefias 
darse Guenta, los .actos mas absurdes y mona- 
truosos. 

A veces también es la envîdia la inspîradora 
de tamanas indiscreciones. No puede cl envir 
dioso disimular su contrariedad al ver a dos 
personas, de quienes estâeeloso, unidas por es- 
trecha amistad, eomo si le robaràn una cqsa 
propia. Açecha de continuo la ocasiôn de dés- 
unirlas, y si esta no se présenta bajo la forma 
de un relato insidioso, capaz de ponerlâs en 
.diseordia, aun contra la protesta enérgica de 
su concienciai él harâ por prender la oçasion 
al vuelo. , 

Mptivo no menos reprobable, y no obstante 
harto frecuenté, es también la satisfacciôn de 
ana venganza. Bajo el vélo del desinterés se 
pone aqui bien de ni^ ruin y viUano 

sentiraiérito. 

Se encuentra, finahnente, en el mundo buen 
nûmero de esos diplomatico^ taimados que, in- 
tranquilos por ciertas palabras inconvenientes 
que se les han escapado,. se velan el rostro y 
refieren al detalle en tono de escandalo las in- 
temperancias de lengua de sus camaradas o 
côniplices^ Guârdanse muÿ bien de manifestar 



^ LENGVA. SUS PECAOOS Y EXGESOS 133 

que ellos mismos han tomado parte en seme^ 
jante conderto y han sîdo mas duros en la crî- 
tica que aquèL de quien hablan. Mas, pasemos 
de largo: esas gentes producen verdaderas 
nâuseas. 

Para justipredar la gravedad de esos rda- 
tos malignes hay que examinât cada caso en 
particular, pues la gravedad esta subordinada 
a los -efectos que^ el relato pueda produdr. Si 
es de tal naturaleza que solo produzea entre 
àmigos una désunion muy ligera no constitui- 
ria falta mortal. Si, por el contrario, hubiese 
de provocar desavenencias sérias, sea entre ami*- 
gos o entre mièmbros de una familia, podria 
ser pecado mortal. 

Es necesario advertir tambicn qîje el autor 
de la indiscreciôn de que se trata debe cargar 
con la responsabilidad del escandalo que resul- 
tare de la desavenîencia por él suscitada. Sin 
la intemperancia de su lengua no se hubiese 
producido ese escandalo : es él, por tanto, res¬ 
ponsable ante Dios. 

♦ ♦ ♦ 

No creo alejarihe excesivamènte del téma al 
senalar la actitüd de aquellas personas que. 
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virndo a un amigo montado en côlera, atizan 
el fuego en vez de tratar de apagario, 
qué manera tan indigna de trataros, an>igo mio ! 
Yo supongo que no vais a quedar bajo el peso 
de semejante ultraje. Va en ello vuestro honor ; 
es menester una venganza estrepitosa y râ- 
pida.. Asi es —dice un moralista^ como 
de una cbispa se forma un yasto incendio, cu- 
yos desastres son inealculables. jVilIano ofido 
también el de los sembradores de odios ! 

Cuando nos cuente un amigo, para desaho- 
garse^ sus desavenencias con otra persona no 
hemos de caer en la debilidad de apôyar su 
parecer por complacerle; eso séria una trai- 
cion a su amistad. Si verdaderamente le amâ- 
mos no hemos de dejarle perderse, como lo 
intenta^ sino mas bien ponderar en su presen- 
cia las circunstancias atenuantes y suavemente 
reducir a su verdadera proporciôn las quejas 
que la pasion ha exagerado tânto. Luego con- 
viene predicar la calma, la réf lexion^ hasta con- 
seguk que no se diga ni se haga nada bajo 
el imperio de la côlera. Obrando asi habremos 
prestado un graij^ servicio a la causa de la ca- 
ridad, o lo que es lo mismo, a la causa de Dios. 



CApiTüto XIV 

LA LENGÜA ENVIDIOSA 

. i 

La enviilia pueSe no exteriorizarse .perma- 
neciéndo en rel interior. No es, hablando con 
propiedad, un pecado de ta lengua. Pero 4 a 
cuântos pecâdos de la lengua da orîgen? 
envidia -^ice Bossuet— se goza en los niâ$ 
secretos ÿ abominables manej os. Las maledi- 
cencias disfTardas, làs (^lumnias, las traidcH 
nés, todos los mafes artHîdàs spn^^^^ por- 
ciôn suya”. (^) En una gâlérfa de çuàdros que 
representen los males causados pOr la lengua 
debe, pues, ocupar un puesto de hqnor la len¬ 
gua envidiosa. 

Para fijar exactamente nuestro tema hay que 
disthiguir euidadosamentê-esas dos cosas que 
a tnenudo se confunden en el lenguaj e ordiîîa- 

(1) Meditaeiones sobre el EvangeSà: 
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rio y que responden a dos realidades muy di- 
ferentes : la envidia y los celos. Santo Tomâs' 
nos da una definicion muy exacta de la envi¬ 
dia. *‘Es —dice el Doctor Angéîico— una tris- 
teza que sentimos de los bienes y ventajas del 
prôjimo, considerândolos eomo propias desven- 
tajas nuestras’\ Los celos, por el contrario, 
tienden a conseryar para nosotros solos un 
bien que nos pertenece o que creemos sea de 
nuestra pertenencia, al decir de La Rochefou¬ 
cauld (^). El envidioso deseam, pues, que el 
bien del projima no existiese; miçntras que el 
celoso np quiere compartir. con nadie eL.bien 
que le pertenece: Un ejemplo harâ percibir me* 
jor aûn la diferençîa que existe entre estos dos 
sentimientos. Venios a una persona muy con- 
sîderada en la sociedad en que nosotros vivi- 
mos ; la vemos halagada, atendida en todo, des- 
de el momento en que se présenta ante el pù- 
blico, mientras que a nosotros apenas se nos 
mira. Sufrimos ante nuestra inferioridad; de- 
seamos ardientemente que semèjante consîde- 
raciôn y estima se dirija al que lo merece mas 
y me jor..., a nosotros, por supuesto: es esto 
un pecado de envidia. Somos nosotros, por el 
contrario, Ips que ejércemos una especie de rea- 


(1) Màximas, 
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lexa en la socîedad que frecuentàmos, los que 
gozamos de la confianza y el afecto de todos; 
p^ro ese afecto y confianza no sufrimos que 
nadie Ip comparta cpn nosotros : son bienes cu- 
yp mbnopPIîd queremos apropiamos. Se puede 
entonces dècir que, obrando asi, nos mostramos 
celosos de aquella confianza y afecto, Poseidos 
de la envidia dirigimos en s^jtiida una niiraxla 
ambîciosa al bien del projimo ; dominados por 
los celos defendemos ahora hasta con as^eza, 
para conservât su propiedad exclusive, el bien 
prppio o el que creemos nbs pertenece* 

Es comun atribuîr a las suegras marcada 
tendència a dos celos. Mis lectoras estân en 
mejores condiciones. que yo para deddir sî es 
ello una calumnia, acreditada por la comedia y 
la zarzuela, o simplemeirte una detraccion. Yo, 
sin embargo, me înclino a creer que cîI amor 
matetno dégénéra fâcilmente en celos. Una 
madré que ha casado a su hijo no siempçe 
aeepta de buen grado el preceptp formulado 
por Nuestro Senor : "'El hombre dejarâ a su 
padre y a su madré y se unira a su esposa.” 
En tal suposîdôn la madré estarîa en un error, 
pues su hijo la amaria mas, acatando ella esta 
ley ; mientras que a él le séria muÿ penosô co~ 
locarse entre ella y su propia mujer. De qué 



138 P. L E J É UNE 

proeedimientos mezquinos, de^ qtlé intemperan- 
cias de lengua pueden ser causa lôs celos iimter- 
nos/ nadie hay que lo ignore. iPobre madré 
que se créé amar tierixa y desinteresadamente 
al hijo ya etnancipado! îQué ilusion! Es ella 
la que sè ama a si misma, y con un amor 
extelusîvo, desordenado^ que nada se cuida de 
la felîcidad de aquel hijo. 

★ ♦ ♦ 

Conçluidp lo dicho sobre la caracterîstîca' de 
16 s çelos en su aspecto general, y de los celos 
maternos en especialj volvamos a nuestro asun- 
to, a la envidia, que es la que debe ocupar 
principalmeute nuestra atencion.- 

Desde luego debo hacer notar que se trata 
de un vicio muy generàlizado. Tan pronto co- 
mo se establece una ^ciaeiôn o conjuntp^ de 
indîviduos, llâmese pueblo, comunidad q famî- 
lia, la envidia encuentra siempre una brecha 
para introducirse en la plaza y sembrar la dis- 
cordia entre los habitantes dg aquel pueblo, los 
miembros de aquella comunidad, los hijos de 
aquella familial îLa familia! ^No es el sàn- 
tuario que debiera estar mas cerrado a la eh^ 
vidia y el mejpr protegido contra los ataques 
de este vicio? no es dondé la envidia pe- 
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netra mas fâcilmente? Nada hay mas ownûn ÿ 
f recuente que los odios y las discordîas de fa- 
milia que tienen su origen en la envîdîa. Nada 
mas f recuente que. ver a hermanos y her- 
manas empêzando desde su infanda a envidiar- 
se mutuamente,>^iejando que las antipatias arrai- 
guen mas y mas con los aïios, y, cuando el 
padré o la n^dre no viven ya> yaliéndose del 
pretexto mas fùtil para rompér entre si y ha- 
cerse irréconciliables. 

Madrés cristianas, ohservad entonces, en 
vuestros hijos, las menores manifestaciones de 
este defecto y luchad contra el mal antes^ de 
que consiga echar raices en sus aimas. Ende^ 
rezad sin brusquedad, pero con ener^îa, su 
tendencia a considerar con mirada envidiosa y 
triste las ventajas dd prôjîmo. Habituadlos a 
reconocer d. bien dondequiera que se halle, a 
admirarlo y amarlo por si mismo, es decir^ por 
Dios, su autor, a sentir inclinadôn hacia el 
bien, para reprodudrlo' e imitarlo. îQué sen- 
timiento tan noble d de esa emulaciôn/ que 
nada tiene de comùn con la envidia ! La his- 
toria de ese sentimiento séria la historia de 
todos los discipulos que han superado a sus 
maestros, la historia de todos aquellos que, en 
la literatura, en las artes, en la practica de la 
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vida espiritûaî, han sido séduerfos pof una tna- 
mfestaclôn de la beUeza o la virtud, se han 
esforzado por hàcerla revîvir en elles o en sus 
obras^ y, no aspirando tnas que a copiarla^ lo 
hàn hecho mejor que el propio modelo. 

iTratad de encender en el corazpn de vués- 
tros hijos esa llama de emulaçiôn, y asegurad- 
ies que ella soia es capaz de hacer fecunda su 
existencia. Luego hacedles ver cômo la envi- 
dia, por el contrario, esteriliza al aJina; cômo, 
en vez de la serenidad^e proporciona la con- 
templajcîôn sincera y desinteresada del bien, 
infunde una ptofunda trîsteza, y hace al aima 
însoportable la vîsta de toda belleza y de toda 
bondad del orden moraL Hacedles saber que 
la envidia es el egoîsmo mas monstruoso, el 
orgullo mas rîdiculo, el acto de una persôna 
que no parecé sospechar que pueda haber ta*- 
lentô o mérito en parte alguna füera del que 
ella posee. La leéciôn puede sériés rauÿ pro- 
vechosa, : habituados a vîvir en esa atmôsfera 
alejarân de si fâcilmente las mezquinas pre- 
ocupaciopés de la vanidad y no serân ya ten- 
tados a igualar todo lo que les aveutaja. ~ 

Y ya que no hay lugar donde esa plaga de 
la envidia na pénétré y no siembre sus estragos, 
^por qué no reconoceremos que tambîén Se 
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OGuIta à'^yeces tras ^de las c^umnas del tem- 
plo y a la sombra de îos àltares? ^ acâs^^ 
muy raro encontrarlà en ias cofradias, en las 
âsociaciones piadosas? Nô se la ha^ mvitadd, 
pero ha encontrado media de ocupar allr su 
püesto de honor. Existen gran numéro de aso^ 
ciaciones piadosas en que el bien esta en su 
mayor parte paralkado por intrigas y jnanejos 
que solo puede inspirarda envidia. “Esos tris¬ 
tes espectaeülos —escribe un venerable prer 
lado— îïo son tan raros como debîeran serlo ; 
divierten a los hombrés del mundô que no tier 
nen fe, y, cuando ven esa clase de intrigas, se 
encogen de hombros, y con razôh. Sü equîvo- 
cacîon esta en hacer a la Religion responsable 
de esas pequeneces y miserias humanas”, 

: Çonsidero que tengo la obÙgaçion de pbser- 
var aqui algo que mas de un lectpr me ha de 
âgradecerr Hay aimas exçelentes que tienein tâl 
horrof a 4â envidia y la miran como vicio tâii 
détestable, que a la menor tentacipn que se les 
présenta se turban y se diGen : "‘Ya he caidô: 
merezco se me cuente entre las envidiQsas-^ 
i Por Dips ! No hay qr^ preeipitarse. No se dé¬ 
signa ^esto en esta poco estimable eofradfe 
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por und€ envîdia que se ha3ra sen- 
tido, cualesquiera que hubieren sido, por otra 
parte, la violencia y la duraciôn de ese movi- 
miento. Solo es uno culpable de envidia cuan- 
do là voluntad ha tomado parte y dado aquies- 
cencia a la solicitacion interior. Ahora bien, 
como esas aimas aseguran que han desapro- 
bado con (Hsgusto semejante sentimiento de en^ 
vidia, y hasta se irritaban contra éU de ahi que 
deben tranquilizarse plenamente, porque ha ha- 
bido solo tentaciôn de envidia, tentaciôn que 
no puede alterar la paz con Bios. 

Sin duda se pregunten ellas mismas por que 
Bios permite esas tentaciones tan penosâs. La 
respuesta es fâcil: Bios quiere probarlas, ha- 
cîéndoles tocar con la mano el f ondo-viciado 
de su naturaleza. Si todos los instintos poco al- 
trùistas que constituyen el fondo de nuestro 
ser estuviesen siempre dormidos en nosotros, 
si no despertaseii bruscamente de tiempo en 
tienipo, acabariamos por creer que el pecado 
original no nos habia danado gran cosa y que, 
después de todo, riuestra naturaleza no es ya 
tan mala. Be ahi a ser victîmas de un ridiculo 
orgullo, el paso séria fâcil. Una tentaciôn hu¬ 
miliante, cual es la de la envidia, vuelve las co¬ 
sas a su puiito : nos vemos entonçes en medio 
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de im luz tan 4ntensa^^^^^^ permîte ya las 
ilttsiones. - : 

îQueréis, piadôsQs kctorev que os indiqîie 
el niedio de discernir si ese moyimientp dç en^ 
vidia que-os causa tanta confusion hâ ^dp d 
no yoluntario en vosotros ? Si ha sido puramen- 
te interior, si no le ha manifestado al fâcterior 
por ninguna palabra àcerba o ppr algûn prcKîe^ 
diimento descortés, tenéis motiyos para ju:^r 
que vuestra voluntad no ha oedido a k soli- 
cîtaciôn. Con mâÿor raiôn podréis'tener la 
misma segurîdad si, sobreponiéndoos a la im-? 
presiôn, habéis hablado bien de la persona que 
t>s hace sombra, o si en aquella ocasictti os ba- 
béis mostrado anîable con ella. Pero, si vuestra 
antipatia, en lugar de quedar oculta en el in-^ 
terior, se ha manifestado por medio dé pala¬ 
bras âsper^,. por la frijdd^ dxél 
trato, jio hay d»da ^ îa enviiia^ sido 
el mdvil de vuestra manera de çonduciros. 

N 

^ V 

4c • >Je 

Demos ahora upa _pequena mstrucçioir sor 
bre la forma de mclMir coirtra ^ yido de la» 
etlvidia. 

Adviertq desde lüego que aqu» es dé todo 
punto nec^sariq una gran lealtad. Hay defec- 
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tos, y aüu vkios, que uno quière declarar y 
reçonocer de buen grado ; son aquellos que tie- 
nen un reverso^^ agfadable o que representan 
la exageracion de una cualidàd. 

La Bruyère— se confièsa de buena gana que 
ès uno torpe y que nada pueâe hacer con sus 
rnano^^ muy consolado de carecer de estos pe- 
quenos talentos con tal de pôseer los del espi- 
ritu. Nb se disimula ej carâcter irritable, por- 
que el corazôn suple o compensa prdinaria!^ 
mente los defectos de la irritàbîlidad. No se 
tiené siquiera reparo en afirjpiar uno de sî mis- 
mo que es ofgulkTso,^ es eHo una ên« 

^f ermedad cpmûn y pofque haÿ en ël Orgullô 
una especie de"^ nobleza/' Pefo hay çîertos yi- 
CÎQS que uo se dèclaran a nadie y que cuesta 
trabajo reconocerlos uno mismo. La envidia 
es uno de ésfos. Son cosa admirable los so- 
fismas y las razones especiosas de que se va-^ 
len los envidiosos para engànarse ellos mis- 
mos, HacenJprodigios de sutileza. Puea.bien, 
a travès de todas esas mentiras y sutilezas, por 
endma de todo hay que pasar leajmente, cqh 
extrema energia, hasta llegar a ese yicio y imi- 
rarlo de f renée. Un enemigq de este género, 
al ser descubierto, queda muy pronto derro^ 
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Para infundirnos real hôrror contra este 
vicio basta reflexionar que déprava el aima y 
hace capaz de cometer Jos màypres pecados. 
Abramos, si no, la historié. îNo fué la envidîa 
la que armo el brazo de Cain haciéndole ase^ 
sino de su hernlano? iNo ha^sido la envidia, 
sostenida y fomentada por el orgullô, la que 
diô origen a la herejia, al eisma^ siendô el 
ângel malo de Arrio, de Focio, de Lutero ?... 
Es también-la envidia,’como _se sabe por tris¬ 
te experiencia, la que afila la lengua del mal^ 
diciente y le infunde todo su veneno. Buscad 
el inspirador de todas las pequenas infamias 
que caen sobre, el projimo, el inspirador de 
todas esas suposiciones pérfidas, de todas esas 
sonrisas que quieren parecer discretas y que a 
la targa matan una reputaciôn con tiro mas 
certero que todas las palabras: el mspirador 
de todo ello es, las mas de las veces, el vida 
de la envidîa. ; 

No os agradaria aparecer hipocritas delibe- 
radamente/y si alguien os lo llamase lo ten*- 
driais ppr insulto. Pues bien, el que. es envi- 
dioso se hace hipoçrita. El odio tiene algo de 
las andanzas de la serpiente. Los ataques que 
él inspira suelen ser a malsalva, no directa- 
mente, haciendo praçticar el arte de desga- 
rrar al prôjimo con aires de escândalo de 
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uno que sale por los füeros jie la y las 
intrigas mas qdiosas se cubren con el manto 
del celo, de la virtud, de la devociôn, tal vez. 
Hé aM und de los f rut^ de la envidia, muy 
suficiente, a mi juicio, para hacerla detestar: 

i Si el envidioso alcanzase siquiera su pro- 
pôsito ! Pero sucede lo contrario. Prelendia 
empafiar un mérito cuyo brillo le ofende, y 
llama la atencion de los demâs sobre este mé- 
rîto del projimo; hasta trabaja por sî mismo 
para ponerle de relieve. Y-es porque, en efecto, 
si es dificil convencerse uno mismo de que es 
envidioso, es muy fâcil, en cambio, demos- 
trarlo a los demâs. Con cualquief mascara con 
que se èncubra el envidioso, dificilniente podrâ 
pasar sin ensenar la punta de la oreja, çomo 
en el cuento de la fabula. Nadie se déjà Cnga- 
nar: se puede fingir que se créé; se puede, 
ôbrando con diplomacia, hasta aplaudir en su 
presencia las recriminaciones. Pero apenas ha 
vuelto la espalda se echan a reir y se enco- 
gen de hombros. El pecado se duplica aqui con 
una insigne torpeza. ^ 

♦ ♦ ♦ 

Estas brèves consideraciones bastarân, creo 
yo, piadosos lectores, para prévenir os contra 
ese Ticio de inclinaciones felinas. No bien ad« 



LA LBIfCUA. SUS FECADOS Y EXCESOS 147 

■ -A 

virtâis alguna infiltraciôn disimulada del e 
migo lüchad çpn él a bràzo partido y formad 
el propôsito de nô decif una palabra, no dar 
un paso que signifique la menor hostilidad à 
la persona contra la cual advertîs dcntro de 
vosotros âentimientos de envidia. Hasta os ha^ 
béis de proponer servirle con lealtad en toda 
ocasion y forzar vuestrûs labios para elogiar- 
la, ensaîzando aun las cualidades que han dado 
el pretexto a la envidia. Por muçho ruido 
que arme el demonio en derredor yuestrp po- 
dréis confiar en la Victoria contra él y jamâs 
Ibgrarà aduenarse de Vuestro corazon. 



t CapItulo XV 

LA LENGUA TEMERARIA 

Sé que pGcîrâ el solo titulo de esté capîtulo 
parecer extrano al kctor. Querer estudiar, so¬ 
bre todo, iQs juicios temerarios y clasificar 
mi estudio côn el nombre de lengua temeraria, 
es ello un contrasentîdo ? Acaso lo sea, pe- 
ro estoy seguro de ser absuelto por Ids mora- 
listas, quienes no ignoran que del jüicio pen- 
sado al juicio manifestado hay menos distan¬ 
cia que de la copa a Iqs labios.: Raras veçes 
ocurre, en efëcto, que ün juicio temerario se 
quede en la mente sin manifestarse al exterior 
por medio de la palabra. Nuestros pensamien- 
tos y nuestros juicios son el manantial que 
principalmente alimenta .nuestras conversacio- 
nes, tanto que puede sentarse como prîncipio 
que tanto vale la manera de conversai* cuanto 
vale la de juzgar. La materia que abordamos 
tîene, pues, relacidn eviderite con nuestro es- 
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tudîô sobre el gobierno de la lengua. Y aunque 
la'relaciôn fuese menos estrecha np tendriamos 
por eso niîlgun escrüpulo en tratar de esta ma* 
teria. i Mal baya la lôgica que nos impida ha- 
cer una obra ùtil ! 

Hî 4s 4s 

« 

Vamos a définir el juicio temerarip. Es, dice 
la Teologia, un juicio que se hace en perjuiçio 
dei projimo, ^n tazpn suficiente. Examitie- 
mps cada una de las palabras de esta défi* 
nieion. / 

Un juicio, esto es, un açto del espiritu ^ue 
af irma, que sin temor de equivocarse. dice : ‘‘Yo 
e^toy seguro de que tal persona es culpable/^ 
No se debe, pues, confundir el juicio con la 
sospecha .o con la duda. Hay très matices muy 
distintos, O mas bien très etapàs que senalan 
la marcha ascehsional del espiritu hacia la afir- 
madôn categôrica. Un ejemplo no^ hara per* 
eibir mejor esta diferencia. Un objeto ha sido 
robado en nuestra casa. Râpido çomo el rayo 
pasa por nuestra mente un pensamiento: ''îHa- 
brâ sido tal persona el autor del robo?” ^ Serâ 
éste un juicio temerario? De ningûn modo : 
solo hay un nombre que la imaginaciôn ha sus- 
çitado, una imagen que ella çreado ; pero 
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no hay tii siquiera sombra de unj‘uicio dete- 
nido. Pero sucede qne cou la réflexion tbman 
Guerpo las sospechas, se afianzan, y hasta 11e- 
gamos a decirnos. me inclinaria a creer 
que esa persona es culpable; sin embargo, ho 
me atrevo a asegurarlo-\ ^iHay en esto juicio 
temerario? Tami^oco; estamos en la duda^ es 
decir, en un eèlado de suspension de nuestra 
mente, que vacila entre dos opîniones. Luego, 
las vacilaciones se atehùan, se contraen y dan 
lugaf a esta afîrmaçîôn: ‘"Estoy plenamente 
eonvencido : esa persona es culpable.” Esta 
vez hay exclusion de duda, declaraciôn firme 
de. la mente ; por lo tanto, hay^juicio. 

Deseo también hacer observar que el juicio, 
para constituir un acto que implique respon-* 
sâbilidad, debe sèr reflexivo, razonado. Los 
escrupulos pueden expresarse en 4ste como en 
cüalquier otro aeto de nuestra vida moral, y 
las pobres vîctimas de este mal pueden îma- 
ginarse entonces que su vida no es sino una 
trama de juicibs temerariosv Por mas que los 
examinen sin césar, los desechen y protesten 
de su fe en la inocencia del projiiho, el es- 
crupulo ehcuentra pronto una rendija por don- 
de entrar. îQüé hacér cuando un juicio, de- 
sechado muchas veces, vuelve-de nuevo a la 
mente? Es muÿ sencillq; çotïviene no hacçr 
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absoIutAmente nada; es preciso mîrâr.muy de 
frente al escrâpulo (porque no es otra cosa se- 
mejante juicio)" y decir; -Quédatè, si te em- 
penas en êllo; yo no me tomaré el trabajo de 
desecharte'^. Y es porque, en efecto, no hay 
alK mas que una sombra, un fantasma de jtii- 
cio; una de esas sombras, uno de esos fantas¬ 
mas que àsedian a ciertas naturalezas y que 
en ellas tienen, por deègraçia, todas las apa- 
riencias de la realidad. ' 

He afirmado eii la defînicidn que el juîqo, 
para ser temerario, debia;^ formarse siu razôn 
sufidente. Hay veces que no hay lugar a la 
duda: el mal se révéla con evidencia ; se ma- 
nifiesta sensiblemente al exterior, y -basta te- 
ner ojos para comprobarlo. îSerâ, pues, falta 
censurar interiormente ese mal, estîgmatizsarlo 
en el fondo de la cbndeheia? Mil veces no; 
hasta es conveniente sentir esos odios enérgicos 
que,'1mientras respetan a las personas, son in- 
transigentes con et mal ; esas coniricciones vi- 
gorosas que temen ceder, tienen horror a las 
transacciones y cuidan siempre de^ectificar y 
mantener las f ronteras entre èl vîcio y la vir- 
tud. La censura que tma condëncia recta in¬ 
flige al vicio descaradb es cpmo un juieio an- 
ticipado de Bios, como tina venganza de ' la 
virtud ultraja:da, No esta, pues, prohibido juz- 
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gàr interiormênte al prôjimo, con tal que hayà 
ràzGnes sufîcîtïntes ; y por razpnes suficientes 
entîendo yô môtivos çapaces. que tenga para 
formar el juicio una persona grave, prudente, 
^in prevenciones de ninguna clase. 

^^Auh cuando una acciôn tuviese çien aspeç- 
tos —dicé San Francisco de Sales^ hay que 
mirarla siempre por el lado mas favoràbîe/’ Lo 
ctlai significa que, en nuestros juicios, debe- 
mPs inspirarnos siempre en las réglas de la 
Garidad y evîtar hasta la sombra de una sos- 
pécha injustifîcada. 

îQuiere esto signîficar que, cuando estân 
en jpego nüestros intereses, débemos pêrniané- 
cer sordps a los avisos de la prudencia y en- 
tregarnos, atadps de pies y manos, a Ips ex- 
plptadpres y agiotistas que pululan por el mun- 
do? No, ciertaniente : no tomar contra un en- 
gano o una injusticia siempre posibles las pre- 
caiiciones que Uha prudencia elemental acon- 
se>a séria hacer el papèl de idiota. Séria müÿ 
cornodo, en verdad, que los bribpnes, bajo pre- 
textô de que no se debe sospechar de nadie 
sin prueba suficiente, pudiesen a su gusto atfa- 
càr y .robar a las gentes honradas con qüienes 
tienen ellos que tratar. 

Algunos e|emplos harân- çomprender a Ips 
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lectores mî peiisainiento. Veis aiidar sobre 
Yuestro tejado una persona cuÿa probîdad des- 
conoceis. Para demostrar claramente que la 
jttzgâiz incapaz de indiscrecion o de improbi- 
dad deberéis dejar abiertas vüestras cômodas 
O vuestfo escritdrio? Segur^mente que no. Po- 
déis usar de las jiiismas precaucîones que si 
supîeseis que e$a persona era câpaz de cual- 
quier atropello, con lo cual no se le hace nin- 
guna injuria ; solamente dais a entender que 
os faltan elemçutos para juzgar con acierta de 
su probidad. 0, también, tenéis que hacer un 
contrato con alguien que os parece honrado, 
^ podréis proveeros de las mismas garantîas 
legales que s^i hubieseis de t^ar con un bri- 
bon? Si, ciertamente: recurrir a esàs precau- 
ciones nô es, en çf ecto^ un acto de desconîian- 
za, sino simplemente^ prévenir todas las even- 
tualidades que pudieran surgir el dia de itïa- 
nana y mirar por el legitimo interés de ambos 
contratantes. 

* îK Hî 

Cuandb proçuramos averiguar en que con¬ 
siste la malicia del juicio temerario vemos que 
se nos révéla desde lpego como un acto que 
no esta de acuerdo con la razon. ^ No nos fal- 
tan, eu efecto, las jnâs de las veces, Ibs çle- 
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mèntos necesarîos para leer en la concîenda 

de ntiestros hermanos çomo en un libre abier- 
to? De este libre sabetnos alguna que ptra 
palabra, ddetreamos, a lo mas,'algunas f rases ; 
iy eon eso pretenderiamos reconstituir èl li¬ 
bre entere! <î Qué harîa la razôn en s^ejante 
empresa? 

IY aun quiera Dios et juido temerario 
ne fuesç mas que un acte desacertadol Eero 
es mas que todo eso : es un acte que^nos haee 
cülpables ante el Suprèmo Juez. Cuando Nues- 
tro Senor prontnidaba aquellas palabras : 
hagâis a otro le que no quernais sé os tiidêse 
a vosotros mismos^^ tra^a la régla suprema 
la meral, régla que habria de tener infini- 
tas aplicationes; a elk pues hemes d^ 
sîempre para conocer nuèstros deberes, para 
fijar nuestras incertidumbres e imprimir a 
huestra vida moral una dîrecciôn segura y ûni- 
ca» jPfpcuremos^ cpn la ayuda de esta régla, 
apréciar là injustida dd juido temerario. Fun^ 
dada en simplea apariencias, en vagas sospe- 
chas, una persoria sienta un juido acerca de 
nosotros muy desfavorable, que 4io$ liflige y 
hasta nos irrita a veçes, y si un ccmsolador 
inopertuno viniése a dedrnos: “<j Por qué én- 
tristecèros de semejante juido? i Qué mal os 
püede venir de todo eso ? Vuestra repUtadôn 
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no ha padecido en el exterîor menor desdo- 
cada uno de nosotros puede muy bien 
responder: *'Ës eierto; pero yo no tengo splâ- 
mente derecho a la estiihadon exterior : tengo 
dereGho, mientras mi. vida sea recta, a la es¬ 
tima interior y séria de todas las gentes hon- 
radas, y no puedo, sin protestary permitir que 
se haga ese agravio a mi honor.” Asi nos ex- 
presariamos todos, y con fazôn. Pero îten- 
driamos derecho si, olvidadôs de nuestra le-^ 
gitima su^ceptibîlidad personal, permitiésemos 
semej ante injuria en perjuicio del prôjimo, si 
destruyésemos dentro de nosotros cëh una li- 
gçreza culpable la estima a que tiene un dere¬ 
cho incontrastable? No se trata de emplear dos 
pesos y dos medidas, de armarse de severidàd 
contra los demas, reservandose toda îndulgén- 
cia para si propio. O débenios declarar que 
un juicÎD temerario de que somos vîctimas no 
tiene en si nada ofensivo contra nosotros, o 
nos condenamos a nosotros mismos cuando nos 
vemos en flagrante delito”^ de injusticia sobre 
este ptînto. 

El juicio temerario es asimismp una injuria 
hecha a Dios, con la que se pretende usurpar 
su jurisdiçcipn. Quiénes sois vosotros —di- 
çe San Pablo— para atfèyeros a juzgar ÿ ser- 
yidor de otrô? Que esté de pie o sentado, à 
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su (Jueno perteriece juzgàrle'\ Solo Diôs conô- 
ce el fondo de los corâzones. Solo El -ve y pé¬ 
nétra la* inteneidn con que ha obrado un aima, 
y es mücho niâs misericordioso que nosotros, 
sabe de que barro hemos sido formados y g6- 
mo los prejuicios, la educaciôn y él ambiente 
influyen poderosamente en nosotros, nos dis- 
ponen para el bien o el mal y aténüah o au- 
mentan de esa manera nuestra responsabili- 
dad. Los fieles de“Corinto sé^ habian atrevido 
a juzgar a San Pablo con pqca benevolencia, 
^'HeT4Sîanos mios —les escribe el ApôstOl-—, 
me prèocupah muy poco vuestros juiciosn es 
el Senor quién me ha de^juzgar. Sin embargo, 
yo os doy el coflsejo de no juzgar antes de 
titoipo. Espei'ad la venida del Senor, ^quien, 
el dia del Jüicio, iluminarâ las tinieblas mas 
dens^as y descubrirâ los pensamientos y secre- 
to$ de toa èoi^zones. Entonces solamente sera 
cada cual juzgàdo en la forma que corres- 
ponda’*. (^) 

îtî jjfi - in 

Ahora solo nos falta deçir dos palabras so¬ 
bre la manera de eontener esa incïinaciôn^tjîue 


(1) cap. XlYi 
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todos sentimos de juzgar tèmerariamente a 
huestro prôjimo. 

El ’pnmer remedio que hemos de empkar 
aqui es la humildad. No se encontrarâ nunca 
asomo de ridîculez nî de injustiçiâ en 4a for¬ 
ma con que uiia persona humîlde juzgue a 
los^ hombrès y las cosas, porque la caridad, 
que es siempre benévola, no cprre jamâs el 
riesgo de ser injusta o ridkula. Ademâs, îaca- 
ss> una persona humîlde expérimenta placer en 
formar el proceso de vidas ajenas? ÉUa tiene 
y reconoce demasiadas cosas. que qrdenar y 
cercenar en si misma para emplèar el tiempo y 
ocupar su imaginaciôn en pen^amîentos sobre 
la vida de sus semejantes. 

... i - 

Cuahdo uno posee fa verdadera humildad, al 
presenciar alguna acGiôn que pueda tenér 
c^uei^as înterpretaiciones, procura siempre 
juzgar e interpretar en favôr del que la ejècu- 
tô. Y si el mal es tan évidente y la malicia tan 
manifièsta que no seà posible echarlo al ok 
vido, aun halla medio de disculparlo, dicien*^ 
do : ^^îEsa pobre aima habrâ sido victima de 
una tentacidn muy fuerte t. A i Como habria 
podido yo resistir en las inismas cirçunstanr 
çias? I No hàbria eaido yo mas pronto aùn?...^' 

ï?or lo demés^^^ qüién sabe si esà aima, que 
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nos parece îtiuy eulpable y a quien juzgamos 
tan severamente, no sera mas grato a Dios que 
la nuestra? Cuando San Agustm, siendo neô- 
fito, entraba en la asamblea de los f ieles, tengo 
la seguridad de que habia alli gentes que mo- 
Vian la cabeza y decian : '‘iPodremos fiarnos 
de la conversion de ese hombre que ayer èra 
todavîa un gran pecador Eri el juicio de 
Dios, sin embargo, San Agustm valia mucho 
mas que todos aquellos fariseos que fruncian 
el ceno y se^arrebozàban, para pronunciar su 
sentencià, con aquel manto de rigido estoicismo 
que no sirve muchas veces mas que para di- 
simulai secrétas miseiias. ,Pero, el remedio, 
por excelencia, de efecto infaKMe esta en la 
püreza de vida, i Que hay en el fondo de to¬ 
dos esos juicios incondderados que hacemos y 
formâmes en per juicio del prôjimo? Xa ne- 
cesidad dé excusâmes ante nosotros mismos, 
la inclinaciôn a disminuir una virtud en la 
que nosotros leernos la propia condenaciôn. 
Ante el brillo que esa virtud difunde en su al- 
rededor, nuestra malicia o nuestras debilidâ- 
des aparecen mas palpables, mas repulsivas. 
Bien conocido es el proverbiô francés: ‘'Medir 
a todo el mundô por la propia medida*’. îQué 
gran verdadl Nuestros juicios serân siempre 
como un reflejo de nuestra moralidad perso- 
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nal : severus^ si nosotros^ somos viciosos ; in¬ 
dulgentes, si somos viftuosos. nosotros. ‘‘Para 
los malvados —diœ el P. Faber—un santo 
no es sino un ambidoso, un .porfiado o un 
hipôcrîta.-Las gentes mas sencillas serian para 
ellps verdaderos intrigantes y conspiradores. 
No saben mas que aplicar al prôjimo su propia 
capacidâd para el mar*’. (^) 

El remedio, cristianos leçtores,. queda, pues, 
bien indicado : procurad de veras la virtud, 
y desaparecerâ la principal causa de vuestros 
juicios temerarios y al mismo tiempo se ago-^ 
tara por completo el manantial de donde brCH 
tan^ los pecados de la l6ngua. 1 
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